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Pí RTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S .

(De la Gaceta de ayer.)

Vers .sllks, 8 (á las nueve y quince m inutos de la 
noche; .Madrid id ., á las once y c incuen ta  y tres m i­
nu tos de la noche).— El encargado de Negocios de 
España al Excmo. señor m inistro  de Estado:

«No ba habido hoy ningún en cuen tro  im portan te . 
Los iii.surrectos están en la puerta  Maillot, y las tro ­
pas en Neuiily. Se han cruzado algunos tiros d u ran ­
te  todo el dia. El m onte Valeriano ha hecho tam bién 
algunos disparos. Los fuertes de Vauves é issy han 
hecho fuego sobre el reducto  de Chatillon.

El m ariscal Mac-M ahon ha sido nom brado gene­
ra l en jefe del ejército  que se ha dividido en tres 
cuerpos al m ando de Ips generales L‘A dm irault, Cis- 
s e y y B a ra i l.»

La Gaceta de hoy no publica ningún despacho.

(De la Agencia Fabra.)

Versalles 8 , (á las ocho y  c incuen ta  m inutos do 
la noche).— El Diario oficial publica u n  decreto 
nombrando al m ariscal Mac-Mahon general en jefe 
délas tropas de Versalles que form an un ejército.

'  La reserva e.-lá al m ando del general V'inoy.
El ejército divídese en tres  cuerpos al m ando de 

los generales L 'A m irauU , Cisey y  Dubaril.
El m inistro de .lusticia ha pedido en la Asamblea 

que acelere la aprobación del proyecto de ley som e­
tiendo ol ju rado  los delitos de  im pren ta. Añade que 
en la actualidad el Gobierno no puedo perseguir en 
gran núm ero de departam entos dichos delitos.

El Sr. Pegraraont, ha in terpelado al Gobierno so­
bre Ips de.‘-úídénes de Limoges, acusando al prefecto 
que ya 6 a sido reem plazado de haber organizado 
loí'deSórdenes. Term inó preguntando  si el Gobierno 
dejará im pune el delito.

El Sr. Picard, m inistro  del In te rio r, ha  contesta­
do que el Gobierno sabrá cu m p lir su deber y que no 
puede ser acusado de debilidad.

El Sr. Dufaure jh a  añadido que se han em pezado 
ya las instrucciones jud ic iarias las cuales seguían su 
curso.

Continuando la discusión do Iss leyes sobre elec­
ciones m unicipales, los Sres. Lcfevre y Pontaliz 
com baten el articulo  9 “ que  confia al poder e jecu ti­
vo la elección de los alcaldes de las poblaciones que 
tengau mas de 6.000 alm as.

El Sr. P .card declara que  la cuestión queda re se r­
vada para las leyes orgánicas.

La Asam blea acuerda por 28o votos contra 27o 
que el nom bram iento  de todos los alcaldes corres­
ponde á los ayuntam ientos.

La comisión propone una nueva enm ienda p idien­
do que ol Gobierno nom bre los alcoldon on iodo» ios 
poblaciones de m ás de 20,000 alm as y en todas ias 
capitales de d istritos y departam entos.

El Sr Thiers declara que el Gobierno no puede 
acep tar lo q u e  habia acordado la Asamblea. Vosotros 
queréis órden, dice, y queréis qu itarnos los medios 
de sostenerlo. Declara resueltam ente  que no pcrdrá 
p erm anecer en el poder .si prevalece dicho acuerdo.

El Sr. Longlois suplica al Sr. Thiers que no insista 
sobre dicho punto , pues considera que es ind ispen­
sable su perm anencia en el poder.

El Sr. Thiers insiste, en  vista de lo cual la Asam­
blea aprueba por una  gran m ayoría la enm ienda de 
la comisión.

L ó sd res . 8 (á las tres y  tre in ta  m inutos de la ta r ­
de).— Según las últim as noticias, se reprodujo  ay er 
la lucha en el puen te  Neuilly, con tinuando  en car­
nizadam ente á las seis de la tarde.

Ignóiase el resultado.
Hay se cotizan en la Bolsa:
Consolidado inglés á 93 00.
3 por 100 francés, á 50-3i4.
3 por 100 español, á  30-7i8.

De una carta  de Versalles, fecha del 5 de A bril, 
que publica La Epoca, tom am os los siguientes de ta ­
lles de los combates de los dias 2, 3 y 4:

«Desde el 1 del corrien te  sabia e¡ Gobierno que 
los iosurrectos intentaban u n  a taque con tra  Versa­
lles, aunque sem ejante plan fuese tem erario . Las 
fuerzas de la Commune tom aban pusicion desde 
nueil á Courbevoie, pasando porPuteaux-e t-N cu ilIy .

El general Vinoy fué encargado de desalojarlas, lo 
que consiguió el dia 2 con auxilio de la división F a -  

d® las brigadas Gallifet, Bernard y Daudel. La 
división de inarioos del a lm iran te  B rau t tomó parte  
en el ataque.

En tres horas, estas fuerzas, exasperadas por el 
infame asesinato del c iru jano  m ayor de la m arina  
Pasquen, que se adelantó á parlam .m tar con los in ­
surrectos á petición de eslos, desalojaron á los co­
m uneros de todas sus posicioiie.s, les pusieron en 
Vergonzosa fuga y les h icieroa num erosos p risio ­
neros.

Las fuerzas com batientes fueron re la tivam ente  
m ínim as en esta jo rnada del 2. De parte  de los in ­
surrectos unos 2,000 hom bres; de las tropas, dos re­
gim ientos, un destacam ento de gendarm ería  y un  
batallón de m arinos.

Todos los soldados presos en las filas de los in su r­
rectos, fueron pasados por las arm as á instancias de 
sus antiguos camaradas, sobre el cam po de b a ­
talla.

Yo vi aún fu s ila rá  uno que se habia hecho el 
m uerto  en las p rim eras ejecuciones. Al em pezar la 
re tirada, los soldados descubrieron su superchería , 
y  do nuevo le e jecutaron á pesar de sus conm ove­
doras lam entaciones.

Tam bién se fusiló á varios guardias nacionales es­
cogióos en tre  los de m ás feroz aspecto.

Treinta y  seis naciona'es fueron conducidos p re - 
*osá Versalles, donde sus figuras sin iestras, que ha­
bian parecido repulsivas aun  en tre  los forzados de 
Toulon, causaron gran emoción en la m u ltitud  que 
oguardaba con gran curiosidad su llegada.

Para esplicar el cóm o estos prisioneros poseían tan 
malas cataduras conviene diga, que las fuerzas pa­
risienses que lom aron parte  en la jornada del 2 , per- 
'«necian todas á  los batallones de m a rch a , los c u a -  
es sirven de abrigo á la escoria de Paris. Asi es, que 

ms agentes de policía de  ParLs, hoy en Versalles, co­
nocieron seguidam ente en tre  los presos á  varios c r i-
m inales legendarios.

pr.m er día la población versallesa no m ostró 
*‘ ',,*®cion contra los puros.

París^ misma noche es cuando yo llegué á

sacf* *1® la derro ta  habia causado gran sen -
trad*!!!,- !® gente honrada esta im presión se
m iani tím idos votos en favor del reslab leci-
Dor ikZ órden; en tre  los insensatos y  sus amigo»

Sin ^ proyectos incendiarios.
París 'a® Itora® fitie yo pasé en
ín  m uy corta recibieron ejecución sino

Algunos asesinatos aislados y  sin  plan preconcebi­
do y el pillaje de m edia docena de casas , pertene­
cientes á m iem bros de la familia im perial n á p e r­
sonajes de ideas m uy m arcadas, es cuan to  llegó á  mi 
noticia como episodios de  te rro r.

E ntre las casas saqueadas se b a íla la  dél príncipe 
M urat, colocada pared por m edio de la que ocupa lo 
com isión de Hacienda de España. En e>ta oficina 
había sum as de coosideiacion , pues se está efec­
tuando el pago del cupun de Enero. Los nacionales 
que  desbalijaron la casa del p ríncipe, respetaron la 
bandera española, q u e  flotaba sobre la puerta  de la 
com isión, y, d u ran te  las doce horas que p e rm ane­
cieron ocupados del pillaje , colocaron dos centinelas 
ju n to  á la oficina para i m pedir que  los nacionales se 
acercasen á ella.

En las calles las tiendas estaban cerradas; pero 
habia m uchos corrillos.

La agitación era g rande; pero salvo algunas p r i­
siones, no presencié al reco rre r la población desor­
den alguno.

Por la noche se tocó la generala sin cesar. Se tra ­
taba de reu n ir  fuerzas num erosas para ir  al a taque  
de Versalles al am anecer. Como c ierta  parte de la 
Guardia na 'io n a l se m ostraba reca lc itran te  á la lla ­
m ada, los jefes enviaban pelotones de los hom bres 
m ás exaltados en su busca. Estos los obligaban á 
acu d ir á las filas, am enazándoles con saquear sus 
haliitaciones y fusilarles si no obedecían.

Por la m añana las esquinas aparecieron cub iertas 
de carteles de la Commune, en  quo explicaba á su 
gusto los acontecim ieuios de la víspera. Los a.sesiuos 
de Versalles eran los provocadores; habian com bati­
do bajo la bandera del absolutism o; á su cabeza iban 
los zuavos pontificios con el pecho cubierto  de esca 
pularios; en Neuilly hablan violado y a--esin9do, y 
o tras atrocidades por el estilo  form aban el fondo de 
estos fa stu m s  de la Commune. Como coro ario de 
estas p in tu ras, seguían á estos libelos m orales varios 
decretos confiscando los bienes de los m iem bros del 
Gobierno de Versalles y los del Cloro parroquial. La 
.separación del Estado y de la Iglesia y la acusación 
del Gabinete form aban parte de estas disposiciones.

Pocas horas despiies de publicadas estas violen­
cias p u ram en te  p atónicas, dada la im portancia de 
los que las decre taban , Paris se veia inundado  por 
una nube de fugitivo.s. P ro ;ed ian  estos da lus tropas 
que habian salido con objelo de v e n g a r la  derro ta 
de la víspera y con ánim o de apoderarse de Versa­
lles del tirón.

Apenas el Monte Valeriano, que sus jefes les ha­
bian dicho estar cii p^idcr da los insurrectos, habia 
lanzado algunos p r 'y e c tile s , se habian desliandado. 
D esparram adas estas tu rbas por todos los barrios, 
sem braban el espanto gritando: «¡Estamos perdidos! 
¡nos ban vendido! ¡inu -ran los traidores! ¡ os han 
hecho 18 000 prisioneros!»

La verdad era la aiguiru te:
L.»»̂  g . LCltílc.-» I l i s u i 'ie c iu s  llfU l.ill lUCatlu »•„ Q--on 

movim .. nto de c ircunvalación  con tra  Versalles.
Sus fuerzas se habian dividido en tres cuerpos: el 

uno destinado á hacer una dem ostración hácia el 
.Monte V'alenano; el segundo que, partiepdo  do Vau- 
giruril tenia por objeiivo la ocupación del reducto 
de Cliatil on y la m «rcha á Versalles por P len is-P i- 
qii t y Bicelre, y el otro que desde Neuiily debia as­
cender siguiendo el cam ino de hierro , á Rueil y 
Saint-G cnn.iin. Si estos m ovim ientos hubieran  te ­
nido éxito, Versalles se liabria hadado cogido en tre  
dos fuegos.

Los fuertes de Issy y  V;<nves, ocupados por los in- 
gurretos, prolegierun la m archa de estos sobre Cha­
tillon, donde se parapetaron Una vez arm ado el re ­
ducto , los parisienses se apoderaron del castillo de 
M eudon.

Aqui se trabó el p rim er com bate. El general Faron 
logró, después de varias horas de fuego, desalojar á 
los nacionales del castillo, haciéndoles 90 prisione­
ros y apederéndose de 200 fusiles.

M eudon, colocado en tre  Chatillon é Issy, fué en­
tonces cañoneadc por los insurgentes.

Salvo incidentes de detalle , que seria prolijo refe­
rir  en esta ca rta , á esto se redujo  la acción del ejér­
cito del centro .

El ala derecha, que partió contra el Monte Vale­
riano, es la que huyó á los prim eros disparos del 
fuerte , y sem bró e: te rro r eu París. Su jefe , que era 
Flourens, huyó á refugiarse en C hatou, pequeña po­
blación sobre el Sena, en tre  Versalles y París.

Los periódicos de ayer habrán inform ado á L a  
Epoca g\xe este cabecilla , sorprendido allí, hizo fuego 
S o b re  varios gendarm es, y fue m uerio  en la refriega 
por un capitán  dei propio cuerpo. De algo me ba de 
se rv ir m i escursion. El relato  de la prensa de Versa­
lles es inexacto, y hecho para c u b rir  lo que ha h a ­
bido de bárbaro en este inciden te .

La verdad es la siguiente , recogida de lábios del 
dueño de la casa donde tuvo lugar la tragedia.

Flourens llegó á Chatou eslenuado de fatiga y 
acom pañado por su  edecán, un italiauo llam ado Pi- 
sani. Se afeitó la barba, y  buscó con mil dificultades 
un traje  de paisano para disfrazarse. Aun no habia 
tenido tiem po de vestirlo  cuando la casa donde es 
taba refugiado fué cercada por los gendarm es.

Eslos hicieron bajar á los presos y Ies in te rroga­
ron. Flourens se desm ayó. Los gendarm es ignoraban 
qu ién  era el prisionero. Flourens volvió en si. El ca­
pitán de gendarm ería , exasperado por la jo rn ad a , lo 
insultó . El preso se irguió an te  las in ju rias, y en  su  
indignación exclam a:

— Soy Flourens.
— ¡Ah! ¿con que  sois F lourens? replicó fuera de si 

el capitán; pues ahí va mi saludo, y le descargó so­
b re  la cabeza tal cuch illada que  el cerebro  salló al 
aire cual vaciado por un  cucharon . El sable hendió 
todo el cráneo, dividió un  ojo y salió por la m an d í­
bula.

El edocan recibió una  estocada dirigida al v ien tre , 
y  que  le atravesó uo muslo.

Cadáver y  herido fueron trasportados á Versa­
lles.

Pero volvam os al com bate.
Hemos dejado al ala derecha en fuga, al centro  

parapetado de Chatillon ó Issy, y  á las tropas del Go­
bierno que los a tacaban posesión >das de M 'udon.

La izquierda ha evolucionado de u n  modo más 
com plicado; pero sus encuentr.'S  han sido m énos 
m ortíferos. Creo poco in teresan te  sezu ir los m ovi­
m ientos. Solo d iié  como resu  lado final que  de^pues 
de pequeñas escaram uzas los nacionales que form a­
ban esia colum na se  han  dispersado por la extensa 
llanura  de Rucil y han regresado los unos á París, 
m ientr.is que los otros se replegaban hacia las posi­
ciones de ChatiiloD.

Vinoy, que d iriaia  las operaciones del ala izq u ie r­
da, supo m over sus m asas con suficiente oportun i­
dad para cortarles la re tirad a , y Gal ifet, Con .sus ca ­
ballos, caracoleó delante de los in su riec to s sin d a r­
les carga alguna decisiva.

Num erosos prisioneros, 500 pró.xim am ente, resu l­
t a d o  d e  esta j o r n a d a ,  fueron trasportados en varias
tandas á Versalles d u ran te  el com bate. La población 
flotante de Versalles, com puesta de los refugiado» de

París y de la gente oficial, se sentía  más envalen to­
nada que la v íspera, Gobarde, com o es i jd a  m ulti­
tu d , trauu jo  su couliaiiza en la  v ictoria , insultando 
y m altiu ian d o  a los jiresos.

Hubo a su  paso por las calles de Versalles escenas 
repugnantes. Oficiales y hom bres de aspecto decente 
escupieron al losiro  de los prisioneros, otros les a r ­
rojaron piedras, alguuos se deslizaban en lre  las filas 
de soldados que les custodiabau, y los herían  con pa 
los ó estoques.

Un auciauo se p recipdó  sobre un preso y le m or­
dió; otro fue henUo con una llave por un  iran seu u - 
le , que del golpe le saltó un ojo.

A sq u e ro so  espectáculo que  realza á los m iserables 
soldados de la insurrecuíon.

La resistencia de estos ha sido bastante enérgica 
en  alguuos puntos.

A tribuyese este denuedo, no á los batallones de 
m ilicianos, sino á  los de m archa, en q ue , adem as de 
los foragiaus do que mas a rrib a  dejo hecho m érito , 
figuran m u ltitu d  de aven tu reros extranjeros p ro ce­
dentes de la legión garibald ina. Esta gente desa lm a­
da parece se ba batido con el coraje de la desespe­
ración y con el aplom o de los soldados veteranos.

Tal es el resúm en m ilita r del día 4.
Obligado á uo d a r en  esta carta  sino la crem a de 

los acuüteciiiiieutus, vov a indicar cun cuatro  pala­
b ras ios inciden tes del dia 4, au n  no registrados.

El g e n e ra 'S h e rid a u , agente secreto de la Prusia 
durau to  la g uerra , en concepto de  m uchos, es a c u ­
sado de hab er sido el secreto consejero del plan de 
batalla de lus insurrectos. El general Sheridan esta 
en Paris, y su pie>,eucia en üicua c iudad , no justifi­
cada y ungen de largos com entarios, se presta á es­
tas in te rp ietac iunes, con tanto mas m otivo, cuanto 
quo el com ité del Hotel de Viile invocó en El Jour­
na l Officiel su  testiuionio para ju stificar los asesina­
tos de la calle de la Paz.

El plan de la jo rn ad a  dcl 3 fué discutido en el Ho­
tel de Vilic. Su au to r ostensible fué el general C lu- 
seret, un aven turero  que figuré de un  modo poco 
bunruso en la guerra  am ericana y á  qu ien  se acusa 
de haber vendido á  los feniauus los secretos del Go­
bierno  am ericano y á este los planes de los fenianos.

El m ovim iento insurreccional estaba bien com bi­
nado. Si las tropas com unales hubiesen tenido m e­
jores jefes y una organización mas perfecta, sin d u ­
da habría sido coronado por el éxito.

Las fuerzas in su rrectas que tom aron parte  en la 
acción del 4, se elevaban á 63,900 hom bres. A otro 
lanío  pueden estim arse la de Versalles

Además de los prisi-.ñeros hechos á los in su rrec ­
tos, dos baterías, una de cañones de á siete y otra de 
am etralladoras, cayeron en poder de la tropa.

En la noche dcl 4 el cuerpo diplom ático felicitó á 
M.¡Thiers por el triun fo  alcanzado. Esta felicitación 
se hizo oficiosam ente y con la discreción que las 
c ircunstanc ias tristísim as que la provocaban exi- 
gia.

Llagamos á la jornaao A.i t .  v - y  a ,„ r  nrtn más 
breve en su resúm en, pues el tiem po apura.

El reducto dcl Chatillon, objetivo de la acción, es­
tá apoyado al pueblo del m ism o nom bre.

El reducto  es tomado por asalto después do un 
sangriento com bate, en el cual la balería  de a m e tra ­
lladoras que lo defiende hace num erosas víctim as 
en las filas del ejército de Versalles.

Sigue el com bate en las calles de Chatillon, donde 
los iosurrectos se defienden con bravura .

Meudon sirven de punto  de concentración á las 
tropas fieles. En vano le bom bardea el fuerte  de Isy: 
los obuses, mal dirigidos, no causan ningún efecto. 
Por fin, Chatillon cse en poder de las fuerzas del 
Gobierno. Un tal H enry ,. quo se c ree  sea el general 
de este nom bre, m iem bro de la Commune, es hecho 
prisionero, con 1,200 hom bres y enviado á Versa­
lles.

El general en jefe, Duval, so presen ta  como parla­
m en tario  á Vinoy.

—¿Quién es Vd.?
— El general Duval.
—¿El general D uval, m iem bro de la CommuruE 

p regun ta  Vinoy.
— El m ism o.
—Que fusilen al general Duval, dice el gene­

ral Vinoy, dirigiéndo.se á uno de sus ayudantes.
Un pelotón conduce á Duval á una en cru c ija ­

da. Este pide m andar el fuego. Se le rehúsa. Du­
val alza los brazos al cielo, y herido de dos balas, 
m uere con gran serenidad gritando: ¡viva la repú­
blica!

Los gendarm es se conducen heróicam ente en esta 
jo rn ad a .

Los m arinos tam bién.
Estos piden tom ar por asalto el fuerte  de Issy so­

bro la m archa.
El general Duplessis es herido , y  el general M au- 

d h u y , am bos del ejército regu lar, contuso.
Los prisioneros conducidos á  Versalles son insu l­

tados como la víspera.
Se interroga á Henry. Un secretario  de la em baja­

da de España, el Sr. Valarino y el Sf. Caballero del 
Saz asisten al interrogatorio . H enry , jóven de vein­
te  y cuatro  años, m uestra  gran firmeza de carácter. 
Dice no ser general, sino jefe de legión, p in to r, d is­
cípulo de Gerome y G om te, republicano y corauo is- 
ta . Protesta que él no ha comenzado el fuego, y que 
su  papel ha estado subordinado á las órdenes del 
general en jefe Duval.

Los otros prisioneros m uestran  gran pusilani­
m idad.

Por la noche, parece se atacó con éxito el fueríe  
de Issy, del que se apoderaron los m arinos. Esta
noticia exige confiriuRcioD.

Sigue el com bate toda la noche con las fuerzas 
dispersas y  c ircunvaladas en los islotes del Sena y  
en otras localidades.

En París reina gran desconcierto.
Assi h a  sido arrestado  por sus colegas.
LuMier se ha escapado de la prisión en que sus 

com pañeros de la Commune  lo ten ían  encerrado , y 
recorre las calles seguido de 200 amigos, pistola en 
m ano, gritando: ¡abnjo la Commune.'

Félix Pyat y otros m iem bros de la Commune han 
hu ido  de París.

Lockoy y Floquet, diputados por París, envían  su 
dimisión á la Asamblea. •

El hospital de  Versalles está lleno de heridos. 
-M. Thiers va  á visitarles y d istribuye  recom pensas.

La sesión de la Asamblea sin im portancia. Mon- 
sieu r T hiers no habla. So da un voto de gracias al 
ejército . Se pide la acusación de Lockroy y Milliere 
por publicación de articulos ofensivos á la Cámara. 
ConC'’de el Gobierno la del prim ero  , m is  no la del 
segundo. El Obispo de .Mcauxs , deseen fíente de 
M oiitalem bert, pronuncia un enérgico discurso. La 
Asamblea acentúa sus aires de vencedor.

Los condes B rnard  d 'H a rc o u rty  Horace de C hoi- 
seuil son noiubrados respectivam ente m inistros en 
Roma y  Florencia

En Pa tis  el partido del órden recobra ánim o. Se 
esperan sucesos decisivos m añana.

En sum a , los asuntos loman m ejor cáriz para los 
intereses sociales; pero ¿y el porvenir?

¿Y la cuestión m agna de recon.stiluc(oii nacional? 
M uerta la república, ¿quién será el rey?
¡Qué de nubes aun  en el horizonte de este pobre 

país!»

Los últim os periódicos de París dan  cuen ta  de las 
recien tes sesiones de Versalles.

En la del dia 4 se dió. cuen ta  de un  m ensaje d i-  
- rígido á la Asamblea par los oficiales franceses p r i­
sioneros on Dantzig, protestando que no recono­
cen  otro poder que ella en Francia, añadiendo que 
están im pacientes por acud ir á  su  defensa y tom ar 
puesto basta como sim ples soldad' s para rep rim ir 
un  crim inal atentado q ue , de lograrse, solo condu­
c iría  al suicidio de la Francia. (Aplausos vivos y 
prolongados.)

Siguió luego una interpelación de M. L inel, d ip u ­
tado por C onstanlioopla, sobre el régim en á que 
el Gobierno parece tra ta  de som eter la Argelia, con­
fiando el poder civil á un  m ilitar, y aplazada la 
contestación á ocho días, el a lm iran te  La Ronciere 
Le N oury propone, en nom bre de la comisión de 
los qu ince, que se dé un  voto de gracias al ejército  
de Versalles por la energía, la d iscip lina, el pa­
triotism o y el excelente esp íritu  de que había dado 
pruebas en los com bates que sostuvo el 2 , 3 y 4 de 
Abril.

.Algunos diputados p idieron que se sustituyese á 
las palabras «ejército de Versalles» estas otras: 
«ejército francés,» y  otro propuso que so dijera so­
lo «ejército;» pero la Asamblea por unanim idad 
acordó que se conservasen las palabras «ejército de 
Versalles.»

Suscitóse luego por un  d ipu tado  u n  incidente á 
propósito de c ie rtas frases ofensivas á la Asamblea 
que los diputados .M. Milliere en el periódico de P a­
rís Le Vengeur, y M. Lockroy en Le Rappel, habían 
escrito  bajo sus respectivas firm as, y  M. Dufaure, 
m inistro  de la .lusticia, dijo que respecto del a r tíc u ­
lo de M. Lockroy, creia el Gobierno que había lu ­
gar á que la Asam blea exam inase si debia conservar 
á su  au tor las inm unidades que  resu ltan  del m anda­
to de que tiene el honor de hallarse revestido . El 
m inistro  añadió que  el Gobierno deliberaría  sobre el 
particu la r y daría á  conocer sus re.soluciones á la 
Asamblea.

Pasa á oc.iparse luego la Cám ara en la discusión 
del proyecto de ley sobre elecciones m unicipales, y  
suspendida esta üiscusion, después de hablar a lg u ­
nos oradores para el día siguiente , en  el m om ento 
de levantarse la sesión, tomó la palabra .M. Thiers 
para d ecir en m edio dei m ayor silencio de atención, 
lo siguiente:

«Nada tengo que deciros que  no sepa ya la Asam­
blea. El ejército  habia m udado, como ya m anifesté, 
en posición delante del reducto  de Chutillou. En p re ­
sencia de lus obras constru idas porel enem igo, nues­
tras tropas no vacilaron u a  m om ento. Lanzáronse
ron .arp.iin ortt,—» ni V In tiimariin non adm i­
rable bizarría.

He oido exagerar m ucho el núm ero  de nuestros 
heridos. Sin du  la es siem pre dem asiado considera­
ble, pero no pasa de  un  cen tenar

Hornos cum plido esta m añana la m isión dolorosa 
que  nos habian confiado respecto de los heridos. Les 
liemos llevado de vuestra  parte  palabras de consue­
lo, y hem os visto en sus rostros varoniles la ex p re ­
sión de un vivo reconocim iento por los cuidados de 
que  e ran  objeto y las recom pensas que en  vuestro 
nom bre les hemos prom etido.

El ejército , m e complazco en rep e tirlo , ha com ­
prendido la situación, y so m uestra  á la a ltu ra  de 
sus deberes y  de los sacrificios que  el pais aguarda 
de él Francia puede con tar con que seguirá siendo 
el ejército  francés tal como ha sido en todas las épo­
cas de nuestra  historia . (Vivos aplausos.)

L evantada la sesión, la  Asamblea volvió á re u n ir ­
se para la de la noche, á las diez, y  lo único que en 
ella hubo de notable fué da r cuen ta  Mr. Thiers en 
estos térm inos de las operaciones m ilitares:

«Señores: pocas palabras tengo que decir á la 
.Asamblea, pero lo que tengo que decir es tan sa tis­
factorio, dado que pueda haber algo satisfactorio en 
la guerra civ il, que m is palabras serán , á no d u d a r­
lo , bien acogidas.

Ayer, como todos sabem os, tuvieron que sostener 
nuestras tropas un  com bata con tra  esos desdichados, 
que estraviados por gentes perversas, querían  m ar - 
ch ar contra Versalles. El e jército  probó ayer como 
hoy, que estaba anim ado de un sentim iento  profun­
do de su deber, y que ten ia , como el pais m ism o, la 
coDCiencia de la situación. El e jército  ba m ostrado 
gran  valor, ha desalojado á los insurrectos de las po­
siciones en  que se habian  a trincherado , y  tomado 
lus barricadas con notable decisión.

Esta p rim era  acción debía trae r  u n a  segunda. Sa­
bíam os ya que el com ité de  la insurrección pensaba 
en  un  ataque contra Versalles. El com bate de ayer 
les decidió á ese ataque.

Desde esta noche pasada sabíam os que se em pe­
ñaría  una acción, y desde la una de la m adrugada 
habian  avanzado nuestras tropas. A la seis de la m a­
ñana estaban en linea.

Las posiciones atacadas estaban situadas en tre  
Courbevoíe, N au terre , Rueil y  Bougival al Norte, y  
por el Mediodía en tro  M eudon, el cam ino de C hati­
llon y o l P e lit-B ice tre .

Desde que aparecieron las m asas profundas que se 
ad elaa tab an , el Monte Valeriano rompió el fuego y 
causó gran destrozo en  los que acom etían.

La pusicion fué no obstante atacada y ol enem igo 
rechazado.

Uno de sus jefes principales sucum bió en este en­
cuen tro .

La insurrección se m ostré  con fuerza en Meudon, 
y  los gendarm es de infantería  estuvieron heróicos. 
Llegaron nuevas divisiones, pero al finalizar el dia. 
Los insurrectos se replegaron e n tjn ces , y  cierto nú ­
m ero de ellos se quedó en  el reducto  de Chatillon 
Era ya  dem asiado larde para  atacarlos allí. Todo el 
grueso do la insurrección fué rechazado hasta los 
m uros do Paris.

Mañana bastarán  unos cuantos cañonazos para 
desalojar á estos últim os insu rrectos, y no dudam os 
que esos infelices extraviados por m alhechores se 
ten d rán  pronto por m uy dichosos en im p lo ro rla  cle­
m encia del Gobierno, que no so la negará. (Aplausos 
en la  izquierda.)

l'aa  voz de la derecha.— Si, la clem encia de los 
gendarm es.

M. T h ier s .— Adviértase que en mi idea no podría 
h ab er cuestión en  cuan to  á indulgencia para el c r i­
m en; solo puedo haberla para el extravio. (En la iz­
qu ierda: ¡Muy bieti! ¡Muy bien!)

La Asamblea puede por lo ta s to  tener la seguridad 
de que se m antendrá  el respeto á las leyes y á  la 
voluntad nacional. C onserve, pues, su  tranquilidad  
de ánim o, y confie en  nosotros en  cuan to  á la vigi­
lancia, cuidado y prudencia  que em plearem os en  ta 
tarea que  nos incum be. (Aplausos.)

M. JcLio Suíox.—-Unicam ente voy á añ ad ir, á pe­

tición del señor presidente del Consejo, que debe 
tenerse bien entendido que los m ilitares que han 
sido herido j ayer y  hoy serán tratados en todo como 
soldados en ca 'j.paña y con cuidados que jes p roba­
rán nuestro egradocim iento. (.Aprobación.)

Se saca por suerte  la diputación que  debia ir  al 
dia siguiente á v isitar á los heridos, y M. Ju lio  Si­
món hace saber que  el Gobierno se propone unirse 
á ,1a d iputación de  la Asam blea y acom pañarla en 
sil visita s los hospitales.

Se levan ta  la sesión.

Dice una carta  de Berlin:
«Al puerto  de Ham burgo han llegado el 23 de osle 

mes tres fragatas francesas, Heroine, F inistcrre  y 
M inerva, acom pañadas de otros tres vapores y mi 
aviso para llevar los prisioneros franceses á  su  pa­
tria . Mas el com andante francés de la pequeña lio- 
tilla (ha  recibido la desagradable respuesta de las 
com petentes autoridades alem anas, que m ientras 
durase la insurrección  en Francia no podrían e n tre ­
garse los prisioneros, y  que los buques no tendrían 
o tra  a lte rna liva , ó bien de volver á Francia ó de es­
perar basta que  hubieran  cam biado las cosas en P a ­
rís. El com andante ba elegido lo úllim o, y  lo.s b u ­
ques franceses han ech.ado ancla en el puerto  de 
Ham burgo.

Todavía con tinúan  los prisioneros franceses e.sea- 
pándose de las fortarezas, á pesar de las rigo'osas 
m edidas de vigilancia. Sus oficiales dan el c j'iiip lo , 
y según se acaba de saber d» Ilildeslieim . h .ii v e ­
nido de aquella ciudad siete oficiales franceses. Se­
gún disposiciones del m inisterio  do la G uerra de l'rii- 
sia, por las cuales cada vez diez oficiales son respon­
sables de los hecho.» y det mal com portam iento de 
uno de sus cam aradas, han sido en eerrado i 70 ofi­
ciales franceses en castigo de la fuga de los siete en 
d iferentes forta'ezab alem anas.

En las furialezas de Spandau y E rfurl tra taron  los 
prisioneros de sublevai.se en estos últim os dias: mas 
lejos (le lograr su  in ten to  de evad iise, fueron venci­
dos y castigados severam ente . En E rfu rt. por e je m ­
plo, fueron atados los soldados franceses á los árboles 
dejados a 'li horas en teras , castigo que por c ierto  ha­
ce poco houor á la civilizada A lemania, y  recuerda 
los tiem pos crueles de la Edad m edia. En Spandau 
fueron m uertos dos prisioneros por sus guardas, 
aunque con ju stic ia , porque tra taro n  de abrirse  ca­
m ino con navajas. En la fortaleza de E rfu rt, ó m ejor 
dicho, en el cam pam ento cerca de ella, se encuen­
tran  todavia unos 8,000 prisioneros france.scs. I.os 
únicos prisioneros que hssta  ahora ban sido puestos 
en libertad son los habitantes de las provincias con­
quistadas, la Alsacia y la Lorena

El rey de Sajonia llegó el 26 por la noche á osla 
capital é hizo su visita al em perador al dia sig u ian - 
te. Con esle m otivo dió el em perador una gran co­
mida en su palacio, á la cual convidó á m ás de cien 
personas, en tre  ellas al principe von Bi.sraaik, ,á losgeueia ic»  ktuj nuuu  y vOu m unst: y u ios priiioij'ític.-,
m iem bros del Consejo federal.

El 28 del actual dieron las academ ias de canto de 
Berlín en la sala redonda dcl palacio im perial un 
concierlo boj ) la dirección del célebre profesor de 
música Taubei t. Después de o tras canciones, ento­
naron el liim no patriótico La custodia d d  llh in , y 
acabaron con un him no religioso. Tanto el em pera­
dor como la em peratriz  espresaron sus gracia.s ol 
profesor Taubert.

Las balas explosivas q ue , según se dice, ban e m ­
pleado los franceses en la guerra , se acabau de ana­
lizar y exam inar en el gran  laboratorio quím ico de 
la U niversidad en esla córte. En el botín de g u erra  
traído de Francia .se encontró  un núm ero  conside­
rable de esos proyectiles. Los cartuchos contienen, 
en lugar de pólvora com ún, algodon-pólvora y la 
bala m ism a consta de dos partes: de un anillo de 
plomo en cuyo hueco se en cu en tra  la masa fu lm i­
nan te , y  un  pequeño copo lleno do aynam ito , que 
hace estallar el proyectil en cuanto  en cu en tra  re ­
sistencia. .Ambas partes de la bala están unidas de 
m anera que no se puede conocer á prim era vista el 
sitio de la im ion. El efecto de dichos proyectiles 
es te rrib le , como se ha tenido ocasión de ob.‘e rv ar 
en la guerra pasada, y  las heridas no vuelven !t 
c u ra rse .»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M a d r i d , 10  d e  A b r i l  d e  1 8 7 1 .

LA MINORÍA CARLISTA.

No es la primera vez ciertam ente que el partido 
carlista tiene representantes en el Congreso; pero 
es la primera vez que el partido carlista, después 
de tomar parte en una lucha general de elecciones, 
manda al Congreso una numerosa minoría, supe­
rior á  todas las minorías que la rodean, y con un 
objelo trascendental, muy distinto del que han te ­
nido otras veces las minorías parlamentarias.

¿Va el partido carlista á las Cortes á representar 
los intereses de los distritos? ¿Va á ser un parí ¡do 
m ás que admitiendo lo fundamental d é lo  existente, 
combata contra lo accidental, contra lo accesorio? 
Excusado es decir que no. En situaciones no rm a­
les, cuando fuese siquiera recenocido por todos un 
principio coman, el principio de la legitimidad m o­
nárquica, el partido carlista, enemigo del sistema 
parlam entario, podría ó nó aceptar la lucha electo­
ral; pero en caso de aceptarla, ya se sabe que no 
iria á las Corles sino á procurar el bien do los pue­
blos, á salvarlos de la rapacidad liberal y ú dela­
ta r  ante la pública opinión los males que consigo 
trae el sistema de la división da los poderes.

Hoy no está en eso caso. La España católica y 
monárquica, descuidada, aletargada casi en el mo­
mento de estallar ia revolncion de Setiem bre, com­
prendió desde esla época que habia llegado el caso 
de luchar con heroismo, de pedirlo todo ya que se 
negaba todo. Comprendió que el triunfo de la revo­
lución, más que á la actividad de los malos, se de­
bia á la criminal indolencia y á la inhábil conducta 
de los buenos, y resolvióse á sacudir la pereza y á 
desafiar al enemigo frente á frente y á batirlo, si 
era posible, en sus propias trincheras, en sus n a ­
turales guaridas.
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De aquí el portentoso crecimiento de la prensa 
carlista, la creación de centros de toda especie, la 
Organización general del partido y la lucha electo­
ral, medios todos cuyo fin único era combatir la 
obra revolucionaria, fuese cualquiera la forma en 
que se presentara, ya cubnese su cabeza con el 
gorro frigio, ya con la real corona.

E l resultado más positivo, más tangible y más 
convincente para nuestros fanáticos adversarios, de 
todos los esfuerzos hechos hasta la fecha, es el ha­
ber reunido en las Córtes, á pesar de atropellos, 
sobornos y amaños sin cuento, ochenta senadores 
y  diputados carlistas, entre los cuales figuran m u­
chos de los hombres más importantes del partido 
legitimista español.

Y  por eso, porque el haber sacado de las urnas 
esa respetable minoría es lo que á nuestros adver­
sarios ha hecho pensar en la fuerza y el poder del 
consabido cadáver, por eso la minoría carlista tie­
ne grandísimos deberes que cumplir y notables 
ejemplos que dar de prudencia, de abnegación, de 
energía y de virtud.

No es lo mismo vivir en la intimidad y la con­
fianza del hogar doméstico, en la tranquila oscu­
ridad de la familia, que en la plaza pública, ante 
la  escudriñadora mirada de una multitud ávida de 
descubrir defectos para propalarlos ó de adivinar 
virtudes para ensalzarlas, y quizá im itarlas. No es 
lo mismo vivir eutre los que nos aman y nos re s ­
petan, que entre los que nos odian y nos calum ­
nian.

E l contacto diario con nuestros enemigos es más 
peligroso de lo que generalmente se cree, y nada 
hay que nos ponga más en contacto con ellos que 
la diputación.

E n el periodismo, todos los dias luchamos con 
nuestros adversarios, refutamos sus errores, pone­
mos de manifiesto sus trap ace ría s , les arrancam os 
la careta con que, vendiendo libertad y patrio tis­
m o , se presentan ante el cándido y harto engaña- 
ble pueblo. Pero este contacto lejos de movernos 
á  fraternizor con ellos, solo sirve para hacer da­
blemente profundo el abismo que de ellos nos se- 
para.

La pluma es más suelta y ménos considerada 
que la palabra. Lo que esta calla por respeto á la 
persona que se tiene enfrente aquella lo dice sin 
tem or ni embarazo. Así que con la p lum a, en vez 
de crearse afecciones de compañerismo, se sue­
len crear hasta ódios personales, hasta rencores 
funestos, cuando la caridad no viene á desvanecer 
las sombras con que el amor propio ofusca el en­
tendimiento.

Pero dentro de aquel salón de las Córtes, donde 
además de la palabra pública, es necesario c ru - 
zar la palabra de la cortesan ía; en aquella casa 
en que al cabo de poco tiempo, los más im placa­
bles enemigos políticos llegan á ser amigos perso­
nales y quizá amigos Íntimos, ¿cómo no ha de cor­
re r graves riesgos la fiera independencia, la in ­
consideración á todo género de personas cuando
es preciso decir la verdad, la natural rudeza de 
los caractéres enteros que ni ante la amenaza ni 
ante el halago se doblegan?

¿Quién tiene valor para com batir vigorosamente 
en público á una persona á quien se acaba de es­
trechar la mano detrás de la cortina del salón?

E s, pues, á  nuestro juicio muy conveniente que 
la  minoría carlista se distinga por su aislamiento 
respecto de los hombres del p o d e r, sobre todo; es 
preciso que esa minoría sea principalmente respe­
table por su sinceridad, por su fé profunda, por su 
disposición á sacrificarlo todo , hasta los afectos 
m ás caros al corazón, en aras de la Ig lesia , de la 
pátria , de la monarquía tradicional.

Sinceridad ¡que es lo que falta en aquella casa 
de m ercaderes políticos; siuceridad! para que el 
pueblo compare entre los que verdaderam ente le 
representan y lo sqae  le tiranizan y le engañan. El 
pueblo, que es seducido con frecuencia, tiene, sin 
embargo , gran instinto para  distinguir la voz 
franca del corazón de la voz astuta del entendi­
miento pervertido. El pueblo se equivoca quizá 
cuando oye una sola voz; pero si oye las dos, sabe 
distinguirlas al momento.
ii. Que oiga, pues, la voz do la sinceridad ahogan­
do la voz de la falacia. Que oiga el grito del co ra­
zón honrado sofocando los rugidos de la pasión in ­
munda.

Pero sobre todos estas cosas, la minoría carlista 
necesita dar un gran ejemplo, asi para sus enemi­
gos como para España entera, un gran ejemplo de 
v irtud.

La época en que estamos, si es desdichada por 
el trastorno de las inteligencias, no lo es ménos 
por la espantosa propagación del crim en , d é la  
inmoralidad y del vicio. E l asesinato , el robo, la 
orgía, son cosas corrientes y vulgares que ya apé- 
nas enciébden la indignación de los que se llaman 
hombres de bien.

La virtud de estos tiempos, la virtud sublime, 
casi divinizada por los apóstoles de la revolución, 
es pura y simplemente la honradez. De modo qne 
hasta  no ser ladrón ni asesino para aspirar á la 
divinidad racionalista.

¡Asi anda el mundol Tan poco es lo que este 
exige á  los hombres para ser respetados, que !a 
verdadera virtud huye de ese mundo para  que no 
sea confundida con la es té ril, ya que no estúpida 
honradez.

Nosotros, defensores de la Ig lesia , guardadores 
de las tradiciones patrias, no podemos contentar­
nos con que el mundo nos dé una patente de hom­
bres honrados. Nosotros no podemos presentarnos 
en frente de nuestros enemigos sin que nuestra voz 
tenga tal autoridad que les obligue á bajar la fren­
te como reos ante el juez.

Quédese para eilos la simple honradez; sea p a ­
ra  nosotros la virtud, ¿Pues qué diferencia habría 
en tre  unos y o tros, si todos fuésemos igualmente 
honrados?

Representantes de un gran partido ea el cual

funda sus esperanzas nuestra madre España , los 
diputados carlistas, para herir en la frente á esta 
situación corrom pida, para descubrir y aniquilar 
la gangrena que amenaza devorar las entrañas del 
país, necesitan enseñar prácticam ente al pueblo 
la diferencia que hay entre la honradez y la vir­
tud , entre la comodidad de ser hombre de bien 
para el mundo, y el sacrificio de no ss r nada en el 
órden de los intereses personales para ser hombre 
de Dios.

¡Y qué eficaz es la predicación del ejemplo! Con 
esta, el pueblo hará por fin justicia á  unos y á 
o tros, y E spaña se habrá salvado.

INAUGURACION

DE LA ASAMBLEA G E N E R A L , DE LA jrN 'E X T C D  CATÓLICA 

D E E S T A S A .

Escribimos hoy con el corazón henchido de a le­
gría, y alentados por dulcísimas esperanzas. E l  
P e n s a m ie n t o  E s p a .ñ o l ,  en su número del 1 de Ene­
ro de 1869, decia: «Nosotros salimos anoche de 
los salones de la Juventud Católica, más satisfe­
chos que si hubiéramos alcanzado un triunfo en la 
política;» y si esto escribíamos refiriéndonos á la  
inauguración de la Juventud Católica de Madrid, 
¿qué diremos hoy, que vemos ya abundantísimos 
frutos de aquella semilla, arrojada por unos cuan­
tos católicos y animosos jóvenes? ¿Qué diremos 
hoy, que vemos congregados multitud de jóvenes 
de todos los ángulos de la Península, para concer­
tarse y aunar sus esfuerzos en pró de la santa cau­
sa del catolicismo?

No vacilamos en afírmalo: la Asamblea general 
de la Juventud Católica ea un verdadero aconte­
cimiento; un faustísimo suceso que los católicos to ­
dos deben saludar con alegría; una prueba, eviden­
te de la vitalidad y energía del catolicismo en 
nuestra pátria, y una garantía segura de la restau­
ración social. Las causas que tienen el privilegio 
de enam orar inteligencias sanas y corazones juve­
niles, no pueden perecer, aun humanamente h a ­
blando; la  causa católica cuenta en España con el 
poderoso auxilio de una juventud ilu strada , fer­
viente y en tu s iasta ; y esta generación, robusta en 
ia fé, será apoyo firmísimo de las creencias secu­
lares de esta tierra privilegiada.

El hecho es harto notable para  que dejen de 
comprender su im portancia los enemigos de la Igle­
sia. E l catolicismo, esa religión perseguida y ultra­
jada , cuyos dogmas y cuya moral quieren des­
echar por cosa inútil y vieja los modernos regene­
radores, tiene fuerza y fecundidad bastante para 
producir osas hermosas asociaciones de jóvenes, 
que ayer dieron la primera señal de vida, y hoy, 
extendidas por toda España, dan un paso de gi­
gante. Y esas asociaciones no se han formado pre­
cisamente en pueblos pequeños ni las componen 
gentes sin instrucción: las hay en las mayores, 
v ñor con.sisuiente. en las rn4« rorm ninidas pobla­
ciones; on los centros de ilustración y de perver­
sión: las componen jóvenes seglares, educados en 
los institutos y universidades, cuya enseñanza pon­
zoñosa no ha logrado corromperlos; las forma, en 
suma, una buena parte, la parte sana de la ilustra­
da juventud española. Id á esas academ ias y allí 
vereis abogados, médicos, farm acéuticos, literatos, 
ingenieros y arquitectos; encontrareis artistas de 
gran mérito, inspirados poetas, oradores elocuen­
tísimos, y vereis que en su inmensa mayoría son 
jóvenes de 20 á 30 años, que cifran su gloria, su 
esperanza, su anhelo, en servir á la causa de la 
Religión y de la Ig'esia. ¡Qué no puede prometerse 
la pátria de esta ju v en tu d , si Dios sigue favore­
ciéndola y ella mostrándose digna de sus favores 
como hasta aqui?

Nosotros confiamos en que así se rá , y nos ins­
pira esta confianza el buen espirita de que hemos 
visto animados en estos dias á los jóvenes de Ma­
drid y á sus hermanos de provincias, que con gran 
entusiasmo y excelentes disposiciones, han venido 
á  tomar parte en la Asamblea general. Todos, en 
fraternal unión, se han congregado en el templo de 
San Isidro, á conmemorar la pasión y muerte del 
Hombre Dios, y allí han recibido juntos el Pan de 
vida, que alimenta al alm a, hace florecer las v ir­
tudes y produce confesores y mártires.

Así se han preparado para la Asamblea que se 
inauguró anoche de una manera brillantísima, con 
una gran sesión pública. Imposible es describir el 
entusiasmo y animación que en ella hubo. Los vas­
tos salones de la Academia de Madrid rebosaban 
de gente desde mucho tiempo ántes de empezar la 
sesión: el salón principal estaba elegantemente de­
corado é iluminado: en el centro, bajo un hermoso 
dosel de terciopelo, se destacaba un precioso cua­
dro de la Inmaculada Concepción, y  en frente de 
él se veia ua magnifico retrato de Pío IX : á la d e ­
recha del cuadro de la Virgen un gran escudo con 
las arm as de la Iglesia, entre dos banderas, la 
pontificia y la española; y á la izquierda otro 
igual con las arm as de E spaña: todo á lo largo del 
salón se velan multitud de elegantes escudos, con 
los nonabres de las poblaciones donde se halla esta­
blecida la Juventud Católica: encima de cada uno 
de estos escudos habia una corona de laurel, y 
á  los lados las banderas pontificia y española.

Henchido de gente el salón, estaban vacíos v a ­
rios escaños cubiertos de seda azul, destinados á 
los representantes de las academias de provincia.' 
al entrar estos, fueron saludados con una estrepi­
tosa yjprolongada salva de aplausos, que no ter­
minó hasta despues que fuerou ocupados ios asien­
tos de la presidencia. Subió á esta el presidente de 
la Academia de Madrid, señor marqués de Mones- 
terio, y á su derecha se sentaron los presidentes de 
León y Valladolid, y á su izquierda los de Lugo y 
Toledo.

Acto continuo tomó ia palabra el señor marqués 
de Monesterio, y pronunció un elocuente discurso 
interrumpido á cada paso por grandes aplausos. El 
orador dijo cuál era la significación do la Asam­

blea, sus tendencias y propósitos, y habló largo r<*- ' 
to sobre la im porlincia de la Juoeritud católica. 
Expresión fiel de los deseos de sus compañeros y 
del público todo, que ¡e aplaudía sin cesar, dijo que 
esta institución debe tener tre.s condiciones, deque 
carece la sociedad moderna: virtud, ciencia y ab ­
negación; y debe apartarse da las luchas de la p o ­
lítica de partido y no tener miedo: antes al contra­
rio, la Juventud católica ha de m ostrarse valiente 
y decidida en defensa de la verdad, combatiendo 
sin tregua la impiedad y las iniquidades y doctrinas 
revolucionarias.

Terminado el discurso, el S r. Francés, académi­
co de la de Toledo, leyó una enérgica y aplaudida 
composición á Pió IX ; el S r. M e'gar recitó su deli­
cada y tierna poesía Adiós al convento, oida con 
el mismo agrado y aplaudida con el mismo entu­
siasmo que siempre. Pidió entonces el público que 
recitara nuestro compañero el S r. Sánchez de Cas­
tro su oda á la Inmaculada Virgen María, y la 
recitó.

En aquel momento se recibieron dos telegramas 
de la Juventud católica de Valencia uno y de la 
de Murcia el otro, feiiqitando á la A samblea; se 
acordó por aclamación enviar un telegrama ai 
Papa implorando su bendición apostólica, y por 
último, un representante de Valencia dió tres vivas 
á la Inmaculada Concepción, al Pontífice-Rey y á 
la Juventud católica, que fueron calurosam ente 
contestados por el numeroso cnconrso.

Asi terminó la solemnidad, de la cual quedará 
perdurable recuerdo en todos los que tuvieron la 
fortuna de presenciarla.

E sta noche empozarán los trabajos de la A sam ­
blea , de los cuales podemos esperar mucho si hay 
en ella la unión, armonía y abnegación que nacen 
del espíritu católico. Nosotros tenemos confianza 
en que así ha de ser, y se lo recomendamos enca­
recidamente á  la Juventud Católica Si la juven­
tud es instrumento de ruina en mano de las revo­
luciones, sea la juventud, puesta al servicio del 
catolicismo, auxiliar poderoso de la restauración.

Hé aquí los nombres de los representantes de la 
Juventud Católica que forman la Asamblea, y los 
cuales han oido hoy Misa de Espíritu Santo, cele­
brada por el señor Consiliario de la Academia de 
Madrid. Como se ve en la lista, de algunas acade­
mias todavia no han venido representantes:

Mad r id .

D. Ju an  Catalina García, presidente honorario.
Señor m arqués de Monesterio, p residen te.
D. Francisco Sánchez do Castro, vicepresidente.
D Antonio María Godró, idem .
D. Manuel Carbonero y Sol, tesorero.
D. Federico Arrazola, vocal.
D. Francisco Hernando, idera.
D. Luis de Tró y Muxó, bibliotecario.
D. Gabino Martorell y F ivaller, secretario .
D. Luis Rodríguez y Miguel, idem .

G r.\nada.

S ala.maxca.

D. Arsenio Calvan Luis, vocal de la m ism a.
D. Santiago Sebastian M artínez, secretario .

Santiago.

I). .Tuan Alm agro, académ ico do la de M adrid.

A l .v e k í a .

D. Bartolomé Carpente Babanillo, presidente de la 
m ism a.

León .

D. Lesmes Sánchez de C astro, presiden te  de la 
m ism a.

D. .luán Bla Lázaro, académ ico.

A lbcSol .

F alencia .
D. Matías Barrio y .Mier, académ ico de la de Ma­

drid .
1). José .María Prado, académ ico de la de Falencia. 

C arhion.

I bro s .

D. Antonio Fernandez Palac ios, A'ocal de la 
m ism a.

Tortosa .

í). Ramón Foguet, académ ico de la m ism a.
D. .losé F ran q u e t, idem .

V all.adolid.

D. Lorenzo de Prada Fernandez, presiden te  de la 
m ism a.

D. Mariano Barsi Contardi, académ ico.
D. Domingo Maria V illasante, idem .

Toledo .

D. Julián  Perdiguero Izquierdo, presiden te  de 
la m ism a.

D. Juan  Nogueira y  Pavía, v icepresidente.
D. Francisco Morales Bejerano, vocal.
D. Jiislo  F raraes y F lorens, académ ico.

Q cesada .

Barcelona.

D. Prim itivo  San M artin, vicepresidente de la 
m ism a.

D. Pelegrin Sanz, vocal.
D. José Vilarrasa F errer. Tesorero.
D. Sebastian Sanz, académ ico.

H pesca .

D. Ramón G rau y Nadal, académ ico de la de Ma­
drid .

C artagena.

D. Ju lián  Perdiguero izqu ierdo , p residen te  de la 
de Toledo.

Mcrcia .

D. Valentín Arroyo, celador, vocal de la misma.
D. José F e rre r , secretario .
D. Gerardo V icente Selgas, v ice-sccrelario .
D. Manuel López G óm ez, académ ico,

V itoria .

D. Matías Barrio y Mier, académ ico de la M adrid. 
L c g o .

D. Federico de la P e ñ a , secretario  de la m ism a. 
D. José Sánchez Sara via, vocal.

C uenca.

D. Pascual C arrascosa, p residente de la misma.
D. Santiago Salam anca, académ ico.
D. Eduardo Motero id.

Bilb.ao.

D. Alejo Novia de S a lced o , presidente de la 
m ism a.

O rense .

Gcadalaj.aba.
D. Juan  Catalina Garci», p residente hon rario  de 

la de .Madrid.
D. Lúeas Velasco, académ ico de la de G iiadala- 

Jara.
S ev illa .

Manresa.
D. José María Garulla sócio de la de M adrid. 

Z aragoza.
D. Vicente O livares Biec, académ ico de la de Ma­

drid .
As p e .

D. Juan  Antonio Alonso, académ ico de la de Ma­
drid .

J aén .

D. .Manuel Carbonero y Sol, académ ico de la de 
M adrid.

O viedo .

D. José Campillo, presideo te  de la m ism a.
D. Severo R ivero, sec re tario .

P alafrcgel .

D. Emilio Sicars.

Habana,

Valencía .

D. Diego Saavedra,.presidente de la m ism a.
B. Ricardo Brugada, tesorero.
D. Ramón Capdevila y M arin, académ ico.

San L ócar de Barrameda.

D. M anuel C arbonero y Sol, tesorero de la de Ma­
d rid .

Z amora.

D. Lúeas González, académ ico de la m ism a.
D. Fernando C anillas, idem .

Bórgos.

D. Estanislao Sevilla y  V illar, p reside . te de la 
m ism a.

T l-t .

D. Francisco de Paula Areal, 
misma.

secretario de la

Continúa el general Serrano en su empeño de 
enaltecer al duque de Montpensier y al conde de 
Chesle á fuerza de distinguirlos con persecuciones 
arbitrarias. Imposible parece que un hombre co­
mo el duque de la T orre, que tanto partido ha sa­
cado de la persecución de los moderados, perse­
cución merecida, si hemos de juzgarla por lo que 
despues se ha visto, incurra en la fada política de 
hacer interesantes para gran número do españoles 
á dos decididos adversarios de la situación, y que 
no carecen de elementos para hacerle daño.

Nuestros lectores sabeu que han corrido voces 
de que tanto el duque do Montpensier como el 
conde de Chesle iban á ser extrañados del reino, y 
si bien esta absurda noticia no ha sido confirmada, 
parece seguro que estos señores no pueden volver 
aún á  sus casas á pes-ar de ser uno de ellos dipu­
tado electo, mientras los demás compañeros do in - 
tortunio han recibido pasaporte para  regresar á 
la Península. Ya elsabado veia La Epoca en este 
proceder del Gobierno dos fallas graves, de forma­
lidad la una, y la otra de legaudad. Sabido es que 
lu» ministeriales y aun algunos ministros asegura­
ron el miércoles que se habian dado las óraenes 
para que volvieseu todos los generales desterrados. 
Esto no era exacto, y en asegurarlo hay una falta 
de formalidad que redunda eu perjuicio de la si­
tuación. Por otra parte, el Gobierno no tiene de­
recho á impedir que los diputados se presentan al 
Congreso, antes bien las leyes lo vedan bajo se­
veras penas. Y sin em bargo, véase en qué térm i­
nos inculpa al Gobierno Las Novedades hablando 
de este asunto:

«No es verdad que  so haya dado perm iso para re ­
gresar á la Península al señor duque  de M ontpensier 
ni á los generales C ontreras y Pezuela. El dia 5 con­
tinuaban  en las Baleares, y  se había recibido la coa- 
testacion del m inistro  de la G uerra á la petición de 
pasaportes hecha per les que han sido elegidos di­
putados á Córtes. Esta contestación et una ro tunda 
negativa.

Los generales, y el duque de M ontpensier p rinci­
palm ente, estén adem as vigilados pur agentes cono­
cidos de la policía del Sr. Sagasta.

No es, pues, cierto  que se  hayan tratado  de remo­
ver los obstáculos que  se oponen 6 la venida de los 
diputados electos; por el con trario , se m ultip lican , 
y e.»peramos todavia que se inventen  otros nuevos.

Es n a tu ra l : los que se han propuesto a tropellar­
lo todo no se han de de tener por infracción más ó 
ménos.»

Despues de ver la luz pública las precedentes 
lineas, ha publicado La Correspondencia estas 
otras :

«.Se ha dado órden para que en cuanto  se falle la 
causa incoada co n tra  el duque  de M ontpensier y  
conde de Cheste se les expidan loe pasaportes para 
regresar á la Península.

— Decíase hoy que el proceso en que unidos han 
de ser juzgados los señores d uques de M ontpensier 
y conde de Cheste, debe haber sido ya fallado , en 
cuyo caso recib irán  sus pasaportes desde luego, para 
qua regresen é la Península. No sabem os la exacti­
tud  de este rum or, porque otro parecido circuló  
hace pocos dias en los c ircuios m inisteriales y no se 
confirm ó.»

A protesto de contestar á nuestro suelto de an­
teayer acerca de la acordada del Consejo Supremo 
de la G uerra, E l Im parcial dirige hoy algunos 
ataques á ia acordada misma, aunque aparentando 
lomar por blanco á E l  P e n s a m ie .n t o .

Que el auditor de guerra de las Provincias V as­
congadas no es irresponsable da sus actos eu las 
causas de que se tra ta , lo prueba el que le llama á 
responder el Consejo Supremo de la G uerra. El 
auditor responderá bien ó mal demostrando si 
puede su inocencia; pero el hecho es que tiene que 
responder, en lo cual, por lo que hace á los actos 
judiciales, difiere su situación de ia del capilan 
general. Pues bien, respecto del auditor, diremos 
por sesta vez, que ha acordado el Consejo S u ­
premo que se resuelva lo que convenga en vista de 
ios artículos del Código penal que tratan de la pre­
varicación, de los jueces que por negligencia ó 
ignorancia ó á sabiendas dictan sentencias in­
justas.

No se incomode por consiguiente el articulista 
de El Im parcial si hab amos de prevaricaciones, 
de injusticias, de arburaricdades y otras menu­
dencias. Quien habla de eso , según nnesiras no ti­
cias, es la acordada del Consejo Supremo de la 
Guerra. Nosotros no hemos hecho más que rep ro ­
ducir las noticias que tenenios.

La publieacion de los bandos declarando el e s ­
tado de sitio le parece á E l Im parcial que es 
cuestión de Índole muy diversa y que su resolu­
ción incumbe al poder legislativo. ¡Piénse ustedes 
de las teorías democráticas! Mientras el jefa de 
la dem ocracia, S r. R ivero, fué ministro de la Go- 
heraacion no se hablaba en las Córtes de un d e ­

safuero cometido por alguna autoridad sin que g¡ 
mÍDÍ»tro contestara: «Eso á los tribunales.» Y £/ 
Im parcial ap 'audia.

Ahora no deben ser los tribunales, sino las Cór. 
tes, la» que conozcan de las infracciones constitu. 
cionales cometidas por el S r. Allende Salazar. 
Esto será un despropósito democrático; pero es có­
modo.

Y tal vez se trate de llevar á las Córtes lo quj 
según la acordada del Consejo Supremo de la 
G uerra es de la competencia de los tribunales de 
justicia. Y tal vez en esto consiste el conflicto sur­
gido con Ocasión de aquella acordada, despues 
de la cual han tenido que salir del Consejo log 
dos fiscales, é intentau salir varios ministros con­
sejeros.

El Gobierno y las Córtes podrán hacer lo que 
más les convenga y prem iar si quieren por su con­
ducta á Allende S alazar, á su auditor y á todos 
les que han contribuido á llevar á multitud de in­
felices al presidio de Valladolid; pero el efecto mo- 
oral de la acordada del Consejo Supremo de la 
G uerra no lo borran los artículos do El Imparcial 
ni ledas las argucias democráticas.

Despues de lodo, ya sabemos quién tiene la 
sartén por el mango, y que no ha llegado la hora 
de liquidar.

La mayor parte de los periódicos liberales pu­
blican un prólogo escrito por el S r. Cánovas del 
Castillo al frente de la colección de los discursos 
pronunciados en las Constitayentes por los diputa­
dos que capitaneaba aquel hombre público.

Con razón se le da á ese escrito el carácter de 
un programa político del partido liberal conserva­
dor. Y en tal concepto le reproduce hasta E l Im -  
parcial, que con su cimbrensmo y todo veria por 
de pronto de buen grado que el pequeño grupo de 
alfunsinos á media hasta reconocía el,hecho consu­
mado de la monarquía saboyana.

El prólogo del S r. Cánovas es, en honor de la 
verdad, una obra acabada, una obra perfecta de 
conservaduría revolucionaria. En ese programa los 
conservadores dejan abiertos todos los caminos, 
todos ménos el camino del órden y del derecho.

Empieza el S r. Cánovas por declarar que ni él 
ni los suyos tem an compromiso de ningún género 
con la revolución de Setiembre, ni con la dinasii] 
caída; que su actitud, antes de Setiembre de 1861 
era, como ha sido despues, especiante ; actitui 
muy cómoda, y  de la cual se sale siempre para 
conquistar el poder.

No diremos nosotros que falte lógica en el pro­
grama del S r. C ánovqs; al co n tra rio , dado el 
principio de que ante todo y sobre todo está el 
pianteamienU) del sistema constitucional, el con­
sorcio del llamado órden con ia llamada libertad, 
con exclusión absoluta de personas, no hay nada 
más lógico que cruzarse de brazos, y raueliemeato 
reclinado eu un escaño del Congreso, decir á los 
hombres de la situación : espero que adoptéis mis 
principios para  ponerme á vuestro lad o ; la legiti­
midad dinástica es una cuestión secundaria , déla 
cual prescindiré por completo en cuanto me lla­
méis al poder.

No censurariamos nosotros semejante actitud si 
los principios conservadores liberales no hubiesen 
sido condenados por la ciencia, que uo comprende 
el término medio entre el bien y el mal, y por la 
experiencia, que á los mismos ojos del vuigo ha 
hecho patente lo absurdo del procedimiento con­
servador para  establecer el órden verdadero y la 
verdadera libertad.

Cuando el S r. Cánovas manifestó en el Congre­
so sus modestas simpatías á favor dei principa don 
Alfonso, digimos nosotros: «Con tales defensores 
no ocupará esa augusto niño el trono que ocupó su 
madre.»

Y en efecto, hoy el S r. Cánovas promete so­
lemnemente apoyar á la nueva dinastía desde el 
momento en que entre de lleno en el sistema cons­
titucional conservador. «Nosotros, viene á decir el 
S r. Cánovas, no deseamos sino el bien público; 
en cuanto veamos que vosotros habéis logrado res­
tablecer ese bien, perdido por las exageraciones de 
todos, contad con nuestro desinteresado apoyo.»

Y es así, añadimos nosotros, que solo el señor 
Cánovas y su fracción pueden labrar el bien pú­
blico, pomondo en práctica los principios conser­
vadores liberales; luego solo entregándoles á ellos 
el poder, España sera feliz y se asegurará la di­
nastía.

En plata: la fracción Cánovas se hará aostina 
eu cuanto se la llame para  formar ministerio.

Esto es lo que naturalm ente se deduce del hábil 
prólogo del S r. Cánovas. Y esto, con ser tan doc­
trinario, tiene menos doctrina que utilidad prác­
tica.

¡Ah! ¡cuánto debia enseñar á  doña Isabel de 
Borbon ese prólogo del S r. Cánovas!

J

Tenemos tristísimas noticias de los carlistas se­
pultados en el piesidio de Valladolid, m u c h o s  de 
ellos, como saben nuestros lectores, en virtud de 
procedimientos notoriamente nulos. Grandes son los 
esfuerzos que la candad pnvada está haiieudo en 
aquella pobiacion para proporcionar a  los pobres 
carlistas a.gun alivio en sus mas aprem iantes nece­
sidades. Mas como el número de preso» es tan 
grande, esos esfuerzos apéous se dejan conocer en 
la suerte de aquellos desgraciados. Hacinados es­
tán en cuadras no ya como malhechores sino como 
séres irracionales, sm medios de evitar las conse­
cuencias de este amontonamiento, é infundiendo te­
mores á Valladolid de que los infelices sean foco 
de una epidemia que proporcione días de luto á lo* 
habitantes de aquella población.

No seria malo que los autores dei ardid d< 
Vera y el mismo Allende Salazar, el afortunadi 
concuicador de la ley llamada fundamental, 
como su auditor, que por dictamen del Gonsej* 
Supremo de la G uerra debiera estar sometido á loi 
tribunales, visitasen el presidio de Valladolid f 
contemplaran las consecuencias de su obra y 
sus ilegalidades. Acaso aquel espectáculo los mO' 
viese a mirar un poco por aquellos infelices, 
que el partido dominante, desmintiendo, segi»' 
costumbre, con los hechos sus mentidas promesaSi 
tienen la crueldad de tra tar á reos puiiticos, nnt' 
lamente condenados muchos de euos, con rig*’'’ 
que no suele emplearse m aun con los crimínalo^ 
ordinarios.

Poco tiene que agradecer D. Amadeo á los p f° ' 
gresistasque permiten que un remado con preteú* 
sienes de popular, se asiente sobre hechos de 
naturaleza, tanto mas repugnantes y odioSOSi 
cuanto que los penóüícos hablan todos los día® 
terror en que tienen a  comarcas enteras los ibúú'  
merables licenciados do presidio a consecuencia 
de la reforma dei Código penal. Pero estas anoma' 
lías, por extrañas que parezcan, no deüen adm i' 
ram os en tiempos de los puntos negros.

Es inútil que el E l Im parcial gaste el tiempo 
sem brar cizaña en el campo carlista. Los o“rii® ® 
son hombres, es verdad, pero no siendo 
tienen mucho adelantado para entenderse

Ayuntamiento de Madrid
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cilmente en las cuestiones de personas. Lo mismo el 
sañor N o o o ii' que el último as  los carlistas, saben 
que en el becbo de serlo, quedan sujetos á la a u ­
toridad del jefe de la gran comuniou católico-mo­
nárquica, y están dispuestos á cooperar al triunfo 
de la causa en el .puesto ya elevado, ya humilde, 
queso les designe. Si eso no hiciésemos los carlis­
tas dejaríamos de se rlo , que el respeto al principio 
de autoridad en to lo  cuanto no se oponga á la 
conciencia, es un principio constitutivo ó esencial 
de la gran comuaion católico-monárquica.

No tiene, pues, fundamento cuanto el diario cim ­
brio refiere del S r. Nocedal. V no hablamos más 
de este asunto, ya p o r q u e , como personal, tiene 
escasa importancia para aosotros, ya también por­
que nos consta que la dirección de las m inorías 
de ambas Cám aras ha sido confiada por quien 
podia y debía hacerlo, á personas competentes y 
dignas de esta honra. Guando el diario dem ocrá­
tico vea al S r. Nocedal formar parte de ese centro 
p irec tivo , que presidirá un diputado grande de 
E spaña, conocerá con cuanta razón nos reimos del 
párrafo inocente, con pretensiones de travieso, que 
ayer dedica á lo que llama cuestión de jefatura del 
partido carlista.

No habria estado de más que el tiempo que 
pierda ese periódico tratando caprichosam ente de 
este asunto , lo hubiese empleado en poner de 
acuerdo á los diversos jefes de la cim brería, que á 
pesar de no contar dos docenas de hombres políti­
cos, tiene acaso media docena de jefes.

La Integridad Nacional publica la siguiente 
lista de gracias concedidas por el ministerio de la 
G uerra en el espacio de tres meses:

«Teniente.» generales, dos; m ariscales de cam po, 
cuatro , y  b rigadieres, q u in ce .

Los agraciados han sido: en el em pleo de ten ien te  
general, los Sres. Jovellar y  Pieltain , unionista  el 
uno y progre.sisla el otro.

Mariscal de cam po, los Sres. R iqueim i, López Do­
m ínguez, Ro.sell y  Pavía, dos unionistas y  dos p ro­
gresistas.

B rig ad ie r, los Sres. P a tiño , G olfín , A lem any, 
Franch, Pasarón, C arrillo, Gragera, Azcárraga, Ruiz 
Zorrilla, O DdIy, .Martínez, E stéban, Pavia, Brull y  
Heredia. cuatro  progresistas y los dem ás unionistas ó 
incoloros.

De los 21 ascensos no se han dado al e jército  de 
Cuba más que cuatro  em pleos de b rig ad io r, que 
han sido para los Sres. Pasarón, 0 ‘Daly, F ranch  y 
M artínez.

Los ex -co nstituyea tes ascendidos á m ariscales 
de campo han sido los Sres. Rosell y  López Do­
m ínguez, y á brigadieres los Sres. Ruiz Zorrilla y 
Carrillo.

También en ese período de tiem po se ha elevado 
á intendente de ejército  al ex co nstituyen te  señor 
Damato, agraciado por o tra parte  con una g ran  cruz.

En los mismos tres meses se han ascendido á co­
roneles á los Sres. García C abrera, Eolanlo, B erm u- 
dez, Cantero, M artin López y Tuero, el prim ero  p ro ­
gresista y los demás conservadores.

De eslos señores, García Cabrera y  M artin López 
eran ayudantes da S. M el rey; Eolanlo, del duque 
de la Torre, y los otros oficiales del m inisterio  do la 
G uerra.

En el tiem po indicado han ascendido del m in iste ­
rio de la G uerra los Sres. Azcárraga, Ruiz Zorrilla, 
Bcrmiidez, Cantero y  .Muñoz Vargas.

Además de estos ascensos recordam os de los m u ­
chas m ás que se han dado, los de los Sres. N andin , 
Moya, García, Fernandez, López, Cordon, Salazar, 
Brabo, Rodríguez, Perez de Castro y Alvarez, unos 
hechos tenientes coroneles y  otros com andantes.

De capitanes y subalternos se riacu en ta  dem asiado 
larga.»

Los comentarios quedan á cargo de los contri­
buyentes.

YaesoGcial lano ticiaqueel mariscal Mac-Síahon 
ha sido nombrado por el Gobierno francés general 

, en jefe del ejército. luútil es que repitamos las 
consideraciones que acerca de este nombramiento 
hemos hecho los dias anteriores; pero bueno es decir 
nuevamente que 00 se puede teoercoofianza en que 
la insurrección será pronto sofocada. Los demagogos 
se defienden con tenacidad y energ ía , disputando 
palmo á palmo el terreno á las tropas fieles á la 
Asamblea, que no han conseguido hasta ahora 
más que pequeñas ventajas, caram ente adquiridas.

El telégrafo nos anuncia hoy la m uerte de otro 
general, herido en el ataque de Chatillon. Las des­
cripciones de este combate demuestran que cada 
triunfo ba de costar grandes sacrificios al ejército, 
porque entre los rojos hay numerosas falanges de 
criminales y foragidos, que se defienden y pelean 
desesperadamente.

Todavia siguen cañoneándose los contendientes, 
8in ventaja notable de ninguno; las tropas han lo­
grado desalojar á los insurrectos de sus atrinche­
rados reductos ni de los fuertes que ocupan, ni los 
insurrectos recuperar las perdidas posiciones do
Neuilly y Chatillon.

Los rebeldes se muestran decididos á sostenerse 
á todo trance: no bastando á sus intentos poner 
] A A ^ todos los hombres válidos hasta
la edad de treinta y cinco años, han determinado 
hacer una leva forzosa de solteros y casados hasta 
cuarenta años, según hoy anuncia el telégrafo; y 
SI logran lo que se proponen, su fuerza numérica 
será inm ensa, por más que no podrán confiar 
mucho en esos ejércitos formados por la violencia.

No hace muchos meses, siendo ministro de la 
Gobernación el S r. Rivero, fueron secuestrados en 
el Campo de G ibraltar por algunos bandidos dos 
súbditos ingleses. Rslo produjo reclamaciones por 
parte del G;ibinete de Londres, y los periódicos 
españoles tuvieron mucho que decir acerca de la 
m anera de resolverse el asunto. Pues hé aquí un 
caso semejante:

«Se ba trasladado al gobernador de A licante, dice 
La Correspondencia, una com unicación d irigida al 
m inisterio  de Estado por el em bajador de Ing la terra  
en 22 del co rrien te , dando cuen ta  del secuestro  del 
súbdito inglés Ilankin y  señora, llevado á efecto por 
16 hom bres arm ados, á  fin de que m anifieste d icha 
sutoridad cuan to  haya acerca  del particu la r y las 
m edidas que  haya adoptado.»

Un periódico recuerda al S r. Sagasta que en el 
archivo de su ministerio deben existir los antece­
dentes relativos al secuestro de los gibraltareños, 
^ue pueden servirle de pauta.

Los periódicos ministeriales pueden contiuaar 
«ablando de la admiración con que Europa con- 
‘«rnpla á la España con honra.

A nteayer publicó La Correspondencia el si­
guiente suelto;
n  Tiempo  dias pasados que el señor
h-u¡ A'onso, ex-Sícrctario  del general Escuda, 
lasaH iia P®’’® el resguardo de una  de
vo F i'jp iuas, y con este m oti-
aseeürln  a®*''®''®® “ ^^saciones al Gobierno. Podemos 
do e re » te  que jam ás se ha pensa-
razon en ni ha existido la m enor
« io n  en que fundarse esta noticia .

Cto o asegurar á La Corresponden­
cia  nra hecho publicar las líneas

preceden que es cierto, ciertísimo que el fa­

moso Emilio Alonso Lallave, secretario ó amigo y 
compinche del coronel Escoda (no general] ha sido 
empleado en el resguardo de Filipinas con la re­
muneración de mil ó más duros al año entre sueldo 
y gratificación.

Y esto, si mal no recordamos, lo ha confesado 
hace días un diario ministerial, bien que diciendo 
que Alonso fué nombrado para  el empleo de que 
disfruta algunos días antes de los sucesos de V era, 
lo cual prueba que se buscaba una retirada có­
moda para el que se confesaba único responsable 
de aquel ardid de guerra.

Si el ministro da U ltram ar no sabia quién era 
Alonso cuando lo nombró, una vez conocido, fácil­
mente hubiera podido encontrar motivos para anu ­
lar su nombramiento sin salir de la carta  y folleto 
que se publicaron con la firma del compinche de 
Escoda. Eu lo cual hubiera dado el ministro una 
prueba de entereza.

Por fin El Im parcial que empezó culpando al 
Cura párroco de Santa María de la Peña de haber 
dejado morir sin auxilios espirituales á un enfermo, 
acaba ayer confesando que esle los habia recibido 
todos, absolutamente todos. Esto es algo.

Pero añade E l Im parcial que el moribundo los 
pidió de nuevo en sus últimos momentos. ¿A que 
no prueba su aserto el diario cimbrio? Pues tenga 
entendido que mientras no lo pruebe, nosotros fun­
dados en las continuas rectificaciones de El Lm -  
parcial, no damos á su afirmación ninguna impor­
tancia.

Si el diario cimbrio supiese que por regla gene­
ral ciertos auxilios espirituales solo se prestau una 
vez en cada enfermedad, no habria incurrido en 
la candidez de contarnos que el moribundo de 
Triste los habia pedido do nuevo sin poder alcan­
zarlos. Y nos parece ya bastante lo que hemo» es­
crito en defensa del señor Gura de Santa María 
de la Peña, del cual habia dicho El Parcialete 
contra lo que es cierto, que por presidir una mesa 
electoral habia dejado morir sin auxilios espiritua­
les á un feligrés.

Pues que á  El Im parcial hace gracia que nos­
otros hablemos de «la coalición de lus republicanos 
con algunos carlistas,» no vemos inconvoDieate en 
repetir la frase y rectificarnos en ella. Por lo de­
más, parécenos perfectamente que el diario cim ­
brio nos niegue autoridad para dirigirnos á  los p a ­
dres de familia, y rogarles que hoy más que nun­
ca velen porque sus bijos no sean víctima de los 
libre-peusadores; pues tenemos mucho adelantado 
para el logro de nuestros deseos con la oposición 
de El Imparcial. Este periódico no quiere con­
vencerse de que su crédito raya tan alto, que ni 
en cuestiones ds hecho hay ya persona de mediano 
criterio que le haga caso, vistas las rectificaciones 
que le obliga á hacer á cada paso su indisculpa­
ble ligereza.

Siga, pues, El Im parcial negándonos toda a u ­
toridad para con los católicos padres de familia, 
que de esto solo necesitaba nuestra pequeñez para 
conseguir cuanto apetece nuestro bueno y gran 
deseo.

No debiera extrañar La Igualdad  que E l  P e n ­
s a m ie n t o  E s p a ñ o l  hablase con alguna inexactitud 
de las relaciones de los repub’icanos con algunos 
carlistas en las pasadas elecciones , porque no ha­
biendo intervenido E l  P e n .s a m i e n t o  on esas inte- 
¡igencius, uniones electorales ó como quiera decir 
el diario republicano, nada más natural que no 
sea completamente exacto al referirnos á ellas.

Y sin embargo, a.segúramos, sin temor de que 
se nos desmienta, que La Igualdad  no habria pu­
blicado en el período electoral las implas frases 
que publicó el sábado. Recuerde el diario republi­
cano cuánto ménos dijo de Pió IX  por aquel en ­
tonces, y qué pronto recogió velas. Desde este 
punto de vista es lástima y grande que aquel pe­
ríodo no continuara.

E l U niversal, que se ha empeñado en ser lógi­
co muy á disgusto de La Iberia  y demás progre­
sistas-cristianos , dice que la bandera enarbolada 
en el Congreso y demás establf-cimientos públicos 
para solemnizar el Juéves y Viérnes Santo es una 
sarcástica carcajada del viejo esp íritu , á quien no 
se ha vencido.

La Iberia, entiéndase bien , La Iberia  replica 
que por lo visto. El Universal «pretende vencer 
al catolicismo.» Y añade el órgano de Sagasta y 
Ruiz Zorrilla: eY a  necesita fuerzas.»

Nosotros no las tenemos para  com entar esa sa- 
ida de tono de La Iberia.

Hay cosas que ni aun viéndolas son creíbles.

El Tiempo se lam enta de la facilidad con que 
se conceden ascensos á los m ilitares más allegados 
á les hombres del poder.

«Cien y  cien oficiales veteranos, d ice , benem éritos 
d é la  p á tr ia , no pueden ve r con paciencia que  se 
haj a hecho com andante al hijo del general M dcken- 
na, y se haya dado el grado de coronel al Sr. A hu­
m ada, hace poco tiem po ascendido á  ten ien te  coro­
nel. Nada relaja tanto la discip lina m ilita r como el 
favoritism o.»

Pues aquí tenemos hace tiempo favoritismo y 
otras muchas cosas. Por eso anda tan bien parada 
la disciplina del ejército.

E l corresponsal madrileño del Diario de Z a ra ­
goza  anuncia la próxima salida del S r. Moret, 
porque comprendiendo éste las angustias que pe­
sarán sobre el que sea ministro de Hacienda en el 
mes de Junio, á causa del vencimiento del cupón y 
de todos los préstamos realizados desde Enero, 
desea dejar á otro el mochuelo, y prepara la ma­
nera de abandonar la cartera con popularidad, ya 
que DO la haya alcanzado con sus a c to s , ni Con 
útiles reformas.

El citado corresponsal descubre los pobres p ro ­
yectos del aprovechado jó v en , dejándole reducido 
á la categoría de uno de tantos charlatanes políti­
cos como han contribuido á la ruina de la Hacien­
da de nueitro  pais. En prueba de ello, véase cómo 
se explica:

«El m inistro  de H acienda, Moret, aprovecha estos 
dias para adelan tar en la confección de los presu­
puestos; y según todas m is noticias, ios presupues­
to» que presentará é las Córtes son los m ism os que 
el Sr. Figuerola tenia hechos cuando dejó el m in is­
terio y sin alteración a'giiLa.

Pero com prendiendo Moret las angustias que pe­
sarán sobre el que .sea m in istro  de Hacienda en el 
mes de Jun io , á causa del vencim iento  det cupón y  
de todos los préstam os realizados desde Enero, d e ­
sea d ja r  á oiro la resolución y tas dificultades, y 
prepara el jóven m inistro  la m auera de abandt u a r la 
cartera  con popularidad , ya que no la haya alcan­
zado con su» actos, ni con útiles reform as.

El medio pencado po.' Moret para dejar la cartera  
y  alcanzar popularidad es el de proponer que  el p re­
supuesto  del m inisterio  de M arina so reduzca á la 
m itad, y en el p resupuesto  del m inisterio  de la 
Guerra se hagan la tercera  parte  de econom ías, ha­

ciendo desaparecer la adm inistración  m ilita r, que 
considera gravosa, y  en su  lu g ar estab lecer en el 
m inisterio  de Hacienda una in tervención que exam i­
ne y pague, y haga lo que esa red iaraeusa  de ofici­
nas csiablecídas por toda España por la ad m in istra ­
ción m ilitar.

Guiuo esto no podrá aprobarse por los m ilitares y 
m arinos, el Sr. Moret abandonará  el m inisterio , 
c reyendo que será popular su  salida. Si el Sr. Mo­
re t desde Enero no hubiera turnado tantos presta­
mos; sí no hubiera  aum entado las direcciones de su 
m iaisterio ; si hubiera conservado la dism inuciou de 
em pleados hecha por Figuerola; si en vez de fijarse 
prefcren ieraen te  en  la dirección del Tesoro, sin  otro 
objeto que el de v iv ir al dia, hubiera continuado 
las reform as com enzadas por Figuerola en las d irec­
ciones de propiedades, de ren tas y  de con tribucio­
nes, algo m as benéfica hub iera  sido para el país su 
e=taiioid en  el m inisterio de Hacienda. Pero el señor 
Moret, que creyó fácil se r m in istro , form uló an te  las 
Córtes un program a que no ha cum plido  en ninguna 
de sus parles, y ahora p repara  un  pretesto  para apa­
recer gran hacendista .

El e rro r de c ree r que sin años, ni experiencia, ni 
práctica en los asuntos de la vida se puede ser gran 
poütico y gran hacendista , hace que se deje la d i­
rección de los negocios políticos y  económ icos á jó ­
venes que se lian dedicado á hablar con facilidad, y 
luego, cuando vemos los resultados dolorosos, nos 
entristecem os.»

A rdua nos parece la empresa de querer rehabi­
litar al ex-rainistro Figuerola sobre el descrédito 
dei S r. Moret que solo siguió sus huellas.

Tomamos de La Correspondencia de anoche 
las siguientes noticias:

«En las provincias Vascongadas se ha formado 
una colum na de ejército  de todas arm as que está re­
corriendo  varios pueblos de aquel territorio.

— Hoy se ha hablado del nom bram iento  del gene­
ral Gándara para la capitanía general de la isla de 
Cuba, ignoram os el fundam ento  que pueda ten er 
esta noticia.

— El fiscal de T ribunal Suprem o h» vuelto  despa­
chada la segunda causa que se form a al señor Obis­
po de Osma. En la o tra , que  es por desacato y des­
obediencia, pidió la pena de seis meses de arresto  
m ayor; y en esta, que es por la respuesta que dió al 
Gobierno del regente el Prelado de Osma en Agosto 
de 1869, se pide la pena de 23 meses de destierro , 
130 duros de m ulta, y todas las costas y gastos del 
ju ic io . Asi esta como la an te rio r, han pasado al des­
pacho del Sr. Nocedal, defensor del Prelado.

— En los circuios políticos m ás identificados con 
la situación se aseguraba esta tarde que al fin será 
el general Ros de Olano el que reem plazará al señor 
Zavala en la gefatura del cuarto  del rey.

— El jueves teniau ya en su poder los Sres. Ca- 
longe y conde de Puñonrostro la órden para regre­
sa r á M adrid.

— Ya están term inados los presupuestos generales 
que el Sr. Moret ba de llevar á las Córtes. El de gas­
tos queda reducido á 2,400 m illones y el de ingresos 
represen ta  casi igual una.

Desde hoy empieza en  las alcaldías de d istrito  la 
rectificación del alistam iento  de mozos sorteables, á 
las diez de la m añana, y  con tinuará  en  los dias si­
guientes.

El célebre D. Miguel Atdama ha publicado en  N ue- 
va-York un manifiesto diciendo que ha enviado al 
Gobierno de ios insurrectos de Cuba la dim isión de 
sn  destino de agente general en Nueva York, que 
seguirá siendo tan enem igo de España ó m ás que an­
tes, y que debe form arse u n a  sociedad auxiliadora 
de la independencia de la isla, para agenciar re c u r-  
.sos y em plearlos en servicio de la causa.

El ex-constituyen te  D. Pedro Mata que en  su ca­
lidad de d iputado era individuo del alm irantazgo, ha 
cesado en este cargo. Se cree , según dice un  perió­
dico, que le reem plazará el Sr. A lvarcda que ya ha 
desem peñado el mismo puesto.

Habiendo regresado á esta córte el ten iente general 
D. Antonio Ros de Olano, m arqués de Guad el Gelú, 
se ha dispuesto que vuelva á encargarse de la d irec­
ción general de a rtille ría , cesando en el despacho de 
ios asuntos de la m ism a el m ariscal de cam po de di­
cha arm a  D. Francisco Antonio de Elorza.

Según E l Im parcia l, de u n  m om ento á otro llega­
rá á Madrid el com andante general de N avarra, ma­
riscal de cam po D. Domingo Moriones, autorizado al 
efecto para presentarse á D. Amadeo.

El correo de Nueva-York recibido por la vía ingle­
sa  alcanza al 2 2  de Marzo. Los telegram as de  la isla 
de Cuba que insertan  los d iarios de aquella  c iudad, 
son los siguieutes:

« H abana , 2 0  de M arzo.— El general Caro ha sido 
re levado del m ando dcl departam ento  Central y 
vuelve á España. Le sucede el jefe de su estado m a­
yo r Zenea.

Ayer llegó el nuévo a lm iran te  Nicolás C hicarro.
Se ha recibido la noticia de u n  encu en tro  cerca 

de Ladichosa, en  el cual fueron m uertos 13 in su r­
gentes y les destruyeron  adem ás sus trincheras.

En Villaclara corrieron  rum ores de que 5 0 0  in ­
su rgen tes habian atacado á O pienate, y  que Q ue- 
sada habia desem barcado una expedición corea de 
T rin idaa.

El Diario  asegura que  estos rum ores .son falsos.

Hab.ana, 18 de M arzo .— Las noticias de la capital 
de Méjico alcanzan al 18 de Febrero.

M anuel Som era sucedió á Palacios en el Gobierno 
del Estado de Méjico.

Habia llegado á la capital el padre  F ischer, secre­
tario y confesor de Maximiliano.

El m inistro  am ericano debia sa lir pronto  para su 
pais.

Los partidarios de Lerdo de Tejada y  Porfirio Diaz 
habian elegido á  Zamacona presiden te  dei Congreso, 
lo cual equivale á una derro ta  de  los juaristas.

Castillo Velasco ha sido nom brado m inistro  del In­
terior.

Se creia generalm ente  que el Congreso aprobaría 
una ley excluyendo á Juárez  del núm ero de los can­
didatos Si esta ley llegase á se r aprobada, el presi­
den te  no la acatará y será p robablem ente m otivo de 
una revolución.

Sánchez Ochoa ha sido nom brado gobernador del 
d istrito  de Méjico.

El Tw o Repuhlics defiende á Nelscn de los cargos 
que se le hacen de apoyar la cand idatu ra  de Juárez  
con m iras de anexión.

Esle dijo en su m ensaje al Congreso que el pais 
todo estaba tranquilo , excepto el pequeño Estado de 
G uerrero , y que las relaciones con los países ex tran­
jeros son am isto sas, annque con algunos están su s­
pendidas.

La contestación del presidente del Congreso fué 
notablem ente sarcástica , diciendo en tre  otras cosas 
que en aquella Asamblea había docum entos que 
probab'in el erfado de desorganización del país.

En Yucatán continuaba la guerra  de razas y  en 
Tchuanlopcc la persecución de los extranjeros. En 
un em u en tro  habian m u ín o  14 soldados.

Juárez  perm itió á los Obispos Lavastida y  O rm a- 
chea volver á Méjico.

Además de los anteriores despachos se recibió 
ayer el siguiente:

« H ab.vnX. Marzo 2 1 .— En un en cuen tro  en Cinco 
Villas se rind ió  el jefe in surgen te  Villegas, y fué 
m uerto  otro llam ado Capote. Villegas m ató antes de 
rendirse á su  com paílero Fernandez, que tra taba  en­
tregarse.

Por causa del estado do los asuntos en Puerto 
Rico, el general Baldrich hizo renuncia  y  entregó el 
m ando al segundo cabo, general Izquierdo.

Según La Correspondencia, an teanoche fué pre­
sentada y  tom ada en consideración por la comisión 
m unicipal encargada de confeccionar las tarifas que 
han de reg ir para la im posición de ios derechos de 
consum o, una petición suscrita  por D Pablo Martí­
nez, individuo de aquella  com isión, en la que pro­
pone se im ponga al tabaco el derecho de 25 por 100 
sobre su venta . Los datos estam pados en la petición 
indicada acusan un  consum o anual en M adrid, de 
aquel articu lo , de 38.740,782*20 rs., y por tanto  el 
read im ien to  por los derechos en consum o serian 
9.685,193 rs.

El au to r de la proposición m anifiesta que con la 
citada sum a, im puesta á  u n  articu lo  que no tie­
ne ninguna condición necesaria para la sus ten ta ­
ción de la v ida, se puede lleg a rá  dejar libres de de­
rechos al trigo, h arina , com bustib le y carnes.

Las .solemnidades religio.sas de la Sem ana Santa 
se han verificado en las provincias, á juzgar por lo 
que dicen los periódicos recibidos ayer , con gran 
pom pa y num erosa concurrencia  de fieles.

¿Cuándo acabarán de convencerse los m enguados 
revulucionarios de que el pueblo español es em inen­
tem ente  católico?

Continúan los robos sacrilegos.
«Ha sido robada la iglesia de Osera, llevándose los 

ladrones un  copon de p lata , u n  m antel de a lta r m a­
yor, un  collar de la Virgen de la Purísim a, u n  pen­
dien te  de oro y dos más de escaso valor, un  cirio  de 
cera de un  palmo ó poco más de largo, y dos hachas 
tam bién de cera  como de u n  m etro  de larga c a ­
da una.

Un saqueo completo. ¡Cuánta infamia!

La Gaceta do hoy publica un  decreto  del m in iste ­
rio de U ltram ar aprobando la instrucción para el a r ­
rendam iento  de los bienes em bargados á los in su rre c ­
tos de la isla de Cuba, cuyo docum ento inserta  el 
diario  oficial.

De Valladolid nos escriben lo siguiente.
«Los señores m agistrados de esta Audiencia que 

no asisten ya en corporación, como era costum bre, 
á las funciones religiosas, tam poco lo han hecho 
este año á los Oficios de Jueves y Viérnes Santo 
á la iglesia de las Descalzas Reales. En su  lugar he­
mos tenido el gusto de ve r allí estos dias á la Ju v en ­
tud  Católica, la cual ha querido  da r una  m uestra  
pública de  su  fé y de su piedad, logrando al mismo 
tiem po que no se prívase de toda lim osna á aquellas 
pobres m onjas, que tan to  la necesitan .

Puedo asegurar á V. que las procesiones se han 
celebrado en m edio del m as religioso respeto , á pe­
sa r de lo m ucho que ha trabajado en este pueblo 
la im piedad y la propaganda protestante. La del 
E ntierro  de Cristo, que es aqui la principal, ha sa­
lido con m ucho órden y lucim iento; y aunque  fal­
taban  algunos Pasos, por la escasez de recursos do las 
Cofradías, consolaba el ve r larguísim as h ileras de 
fieles que iban a lum brando , y  en tre  los cuales habia 
individuos de la Asociación de  Católicos y  de la J u ­
ven tu d  Católica.

El tiem po ha estado en  extrem o bonancible, y  la 
concurrencia  á todos los actos religioso.» ha sido in ­
m ensa.

Leemos en La Igualdad:
«¿En qué consiste que los gobernadores de p ro ­

v incia  y  oficiales de los m inisterios que han sido 
elegidos diputados han hecho dim isión de sus desti­
nos, y  el d irec to r de la Casa de Moneda no lo ha ve- 
rifi ado, estando com prendido en  la ley de in co m ­
patibilidades?

No lo sabem os; si solo que vivim os en la época de 
los privilegios.»

Para ofrecer un  testim onio m ás del desbarajuste 
que reina en la adm inistración  de este  pais, rep ro ­
ducim os el siguiente relato que publica La Epoca  de 
las gestiones inútiles que ha m andado hacer y ba he­
cho su  d irec to r para satisfacer el nuevo im puesto de 
las cédulas de  vecindad:

«Parecía n a tu ra l, d ice, que siendo tan  grandes los 
apuros del Erario y  nuevo el im puesto de las cédu­
las de vecindad , se hubiera procurado por el Go­
b ierno  y sus delegados ac tivar y  facilitar la recau­
dación por todos los m edios posibles. Lejos de eso, 
vam os á d a r á nuestros lectores una nueva prueba 
de lo que es la adm in istración  en este país.

Después de haber perdido bastante  tiem po, po r­
que el im puesto aprobado á mediados del año a n te ­
rior pudo haberse empezado á exigir en lo.» p rim e­
ros dias de Enero, como lo aconsejaban los apuros 
del E rario , rem ediados á  costa de carísim as opera­
ciones, el señor m in istro  de Hacienda señaló como 
plazo im prurugable para que todos los españoles 
m ayores de edad se proveyeran de ias correspon­
dientes cédulas, el de 15 de Abril. Faltan, pues, 
ocho dias, y  veam os cuál es el estado de este se r­
vicio.

Eu prim er lugar, se ha  desistido de hacer la r e ­
caudación á dom icilio, y  esto es ya u n  gravísim o in ­
conveniente, porque hay m uchísim as personas que 
ignoran las disposiciones de la au to ridad , ó que no 
pueden abandonar sus ocupaciones para ir á pagar 
este im puesto , tanto m ás, cuan to  que las alcaldías 
tienen pocas horas para el despacho. Pero aun hay 
más: los que como nosotros han querido  apresurarse 
á  cu m p lir con las órdenes dictadas por el Gobierno, 
han tropezado con dificultades tales, que se han vis­
to obligados á ren u n ciar, por ahora al m énos, al pa­
go de un im puesto que  ni para el ayuntam ien to  ni 
para el Gobierno es indiferente.

El d irec to r de La Epoca  encargó el m iércoles á 
uno de sus dependien tes que, provisto de los 18 
reales, fuera á  reclam ar su  cédula de vecindad. No 
parecía que , allanándose desde luego al pago, fuera 
requisito  indispensable i r  an tes á ta alualdia de b a r­
rio; pero la del distrito  asi lo exigió, y bé aqu i un 
p rim er viaje infructuoso .

Segundo viaje: A la alcaldía de barrio , cuyo t i tu ­
la r  exigió el recibo del inquilinato .

Tercer viaje: Gon la noticia de la cifra del in q u i­
linato, pues el con tra to  no estaba á la m ano, el al­
calde de barrio  entregó al encargado del d irecto r 
de La Epoca un  volante im preso para que este le 
llenara con su  n o m b re , edad, naturaleza , profe­
sión, e tc ., e tc .

C uarto viaje: Llenado este requisito , el encargado 
volvió, creyendo  que ya no habria d ificultad, y e n ­
tonces el alcalde exigió la presencia del d irec to r de 
La Epoca  para firm ar el reg is tro , advirtiendo que 
el despacho solo estaba abierto  de once á u na , ho­
ras en que  el d irec to r do La Epoca no puede abso­
lu tam ente  abandonar sus tareas. Aquí se agotó ya 
su  paciencia; conservó sus 18 rs. y el volante como 
dem ostración de su deseo de pagar; cuando las ope­
raciones se faciliten ó la recaudación se haga á d o ­
m icilio acatará  las disposiciones de la autoridad, pe­
ro esta ha  debido tener en  cuen ta  que hay jo rn a le ­
ros que  no pueden recargar el gasto de la cédula 
de vecindad perdiendo un  día de trabajo para ir  á 
buscarla .

En algunos barrios los alcaldes no tienen in s ­
trucción  qUuna para la expedición de las cédulas, 
y  cuando llegue el 15 de Abril se q u e rrá  atropellar 
todo y m olestar á  los vecinos, m uchos de los cuales 
habrán pasado por las m ism as inútiles m olestias 
que nosotros.»

Dice un periódico que  con m otivo del arreglo de 
gobernadores y de la .«ecretaría de Gobernación, el 
Sr. D. Hipólito Rodríguez asciende á oficial do la 
clase de prim eros y  D. Féliz Soldevilla, á la de se­

gundos del mismo. D. Cárlos Massa Sanguinetí y 
D. Juan  -Manuel M artin z po.san en com isión á se r­
v ir plazas de oficiales segundos; y cu com isión tam ­
bién de la clase de terceros los Sres. Araujo y Mi­
jares.*

Cuando se hallan los progresistas en  el poder su  
ocupación d iaria  consiste en d a r y q u ita r  empleos.

E l Eco de Aragón  que publicó la noticia de h a ­
berse entregado al habilitado del Clero en la p rov in­
cia de Zaragoza la sum a de 25,000 duros con desti­
no á  los atrasos que  dicha respetable clase sufre , la 
rectifica declarando que  sólo ha percibido una  m en ­
sualidad para el Clero parroquial, m aterial de re li­
giosas eu c lau su ra , e tc . Pero es el caso, que  el re fe ­
rido periódico concluye diciendo que hqce tres dias 
nada han percibido alguuos Párrocos de dieha men 
sualidad. Lo qne suele suceder.

Leemos en Las Provincias de Valencia:
«El jueves á las tres de la tarde , y siguiéndose la 

tradicional costum bre, se verificó en la Caleilr.al, 
por el señor Arzoliispu, el hum ilde acto del lavato­
rio. Como nuestros lectores saben, siem pre se habia 
llevado á efecto este cerem onial con doce pobres, a 
qu ienes se les servia adem ás una m agnifica com ida 
y se les regalaba un traje; pero este año, atem liendo 
á que n'ie.stro piado.so Prelado no cobra su  asigna­
ción, y  las cajas eclesiásticas se encu en tran  vacias, 
han sido sustitu idos aquellos por otros tantos Sacer­
dotes pobres, á quienes .se les ha dado una  m odesta 
lim osna.»

Si hemos de cree r á La Correspondencia, se va á 
publicar un  decreto del m inisterio  de Fom ento .sobre 
pago de los m aestros de escuela de Cuba.

¿No seria m ás ju sto  que prim ero se pagase á los de 
la Península?

CORREO DE HOY.
El movimiento en favor del Pontífice es cada 

vez mayor en Bélgica. En todas las provincias 
continúan las peregrinaciones y se firman exposi - 
ciones al Gobierno y á las potencias en favor de 
la soberanía temporal del Papa.

El partido liberal está muy exasperado al ver 
la actitud de ias poblaciones y tra ta  de entorpe­
cer el ardor religioso de la católica Bélg'ca. Uno 
de los oradores de ese partido en ia Carnara ha 
llegado á denunciar á la justicia los alaquns de lo.» 
periódicos belgas contra Victor Manuel. E>e mal 
latriota hubiera querido qne se formase causa á 
os publicistas que han tenido valor para censurar 

los despojos que se han cometido en Italia. No ha 
sido atendida esta denuncia, y el mismo represen­
tante de Víctor Manuel en Bruselas ha reconocido 
que seria peligroso é impolítico procesar por esto 
a los periódicos.

Eu España no solo son procesados sino conde­
nados. Y  sino que lo diga La Esperanza.

Dice una carta:
«Cuando días a trás bosquejaba á Vd. la fisonomía 

m oral de nuestra  situación y  exponía los peligros 
que  am enazaban á Italia, no creía eslar tan  cerca de 
la realidad. Recordara Vd. sin duda que le hablaba 
del ejército  y  le decia que las doctrina.» perversas y 
el contagio de los ejem plos se habian infiltrado en la 
fuerza pública y que las ideas de G aribaidi hiibian 
hecho grande estrago en el ejército  italiano. Dentro 
de Florencia hemos tenido una prueba patente ds lo 
qne anunciaba. Cierto núm ero de soldados do no sé 
qué regim iento debia ser licenciado, pero como ta r ­
daba en llegar la órden del licénciam iento, ¿qué h i­
cieron nuestros soldado.»? Form aron grupos en la 
plaza de la Signoria y  protestaron con gritos y otras 
dem ostraciones con tra  la inercia del m in istro  de la 
G uerra que los re ten ía  en los cuarteles en vez de 
darles la licencia absoluta ó enviarles al cam pam ento 
de ejercicio.

No podré asegurar á Vd. si este últim o pretesto  ha 
sido sugerido por la c ircunstancia  ; asi lo dicen al 
m énos los periódicos para no d e sc u b rir la  verdad de 
la situación. Lo cierto  es que el m in istro  de la G uer­
ra  no soto uo ha accedido al deseo de los soldados, 
sino que Ies ha castigado por su  insubordinación. El 
regim iento entero ha quedado arrestado en  los c u a r­
teles y  se ejerce sobre los soldados la más severa v i­
g ilancia.

.Además el príncipe H um berto ha venido de Roma 
para pasar una gran revista  de inspección al p rim er 
cuerpo  de ejército  que está á sus órdenes, y se halla 
en esto m óntenlo en Florencia para  ponerse de acu er­
do con el m inistro  de la G uerra y lo» dem ás jefes so­
bre los medios m ás prontos y eficaces para contener 
el mal que se deplora.

¿Qué mal es este? .Acabo de decírselo á Vd.; la 
anarqu ía  se infiltra  pau la tinam ente  en todos partes, 
y  sus agentes, envalentonados con los acontecim ien­
tos, redoblan su  actividad.»

CLTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

(De ta Agencia Fabra.)

V e b s a l l e s , 10.— Es inesacto lo q u e  dicen c iertos 
periódicos que los prusianos hayan  avisado á Versa­
lles que in te rv en d rían  si la insurrección de Paris 
no estuviese vencida el 15 del actual.

Tam bién es inesacto que  Julio  Favre haya ido al 
cuarte l general prusiano.

Ha fallecido el general Peschaud á consecuencia 
de las heridas que  recibió.

Todo el dia de ayer fué ménos vivo el cañoneo e n ­
tre  las baterías colocadas por las tropas cu la parte  
an terio r del puen te  de Neuilly y las de los in su rrec ­
tos situados eu la puerta  de .Maillot.

Algunas granadas han caido en los cam pos Elíseos 
sobre el arco de triunfo.

Tam bién ha disparado algunos cañonazos el fuerte 
Valeriano.

Esta m añana ha sido m énos vivo el cañoneo.
El Officiel de Paris 8 llam a á las arm as todos los 

hom bres solteros y casados hasta 40 años.

( becibido  á l ,\s  seis  de la tabde).

Bl' rdeos, 10 (á la una y  c incuen ta  m inutos de la 
tard e ).— Noticias de Versalles de hoy dicen que esta 
m añana era m uy vivo el fuego de cañou en lre  las 
baterías dcl puente de Neuilly y las de la puerta  de 
Maillot.

Confirm ase la m uerte  del general Pecho!.
Desm iéntese oficialm ente la noticia de que los 

prusianos am enazan iu le rv en ir en las discordias de 
Francia.

Asegúrase que m ás de 800 personas , á quienes se 
les obligaba to m ar las arm as, se han escapado de Pa­
rís  descolgándose de  las m urallas por m edio de 
cuerdas.

BOLSA DE HOY.
Renta p e rpétua  al 3 por 100, publicado, 26-53, 

30, 60 y 53; pequeños, 26-60, y 65.
Renta perpétua ex terio r al 3 por 100 , p ub li­

cado, 31-50 y 35.
Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* se­

rie , publicado, 98-00 y 98 -20 .
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te­

rés an u al, publicado, 73-85, *4-00, 74-73, y 20; á 
plazo, 74-30, fin cor. vol.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 49 00.

Idem , id ., id. de 20,000 rs .,  p u b lic a d o , 49-25.
Acciones del Banco de España , no publicado, 

157-00 d.

Ayuntamiento de Madrid
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E xtra c to  de la sesión celebrada el d ia  8 de A bril  
de 1874.

PRESID EN C IA  DEL F.XCVO. S R . D . FRANCISCO S A N IA  C RÜ Z.

A bierta la sesión á las dos y m edia , y leida el acta 
de la an terio r por el señor secretario  Montejo y  Ro­
bledo, fué aprobada.

Se leyó la lista de los señores senadores electos 
que  babian presentado sus credenciales en se c re ta ­
ria  después de la ú ltim a sesión.

Pasó á la comisión de actas una  protesta de varios 
com pcuinisarios de ia provincia de burgos pidiendo 
la anulación de las actas de la elección de senadores 
de la m ism a, la cual fué presentada por el Sr. Mén­
dez Vigo.

ÓRDEN DEL DIA.

Discusión de los dictámenes de actas de las comisio­
nes a u x ilia r  y  perm anente, que quedaron sobre la 

mesa en la sesión anterior.

Sin debate alguno fueron aprobados los relativos é 
los Sres. Aurioles, Rodríguez Leal, Pascual y Genis, 
Eraso, Fuenm ayor y d uque  de Hornachuelos.

Leído el referente á la adm isión del Sr. D. F e rn an ­
do de Castro, y abierto  el debate sobre él, pidió la 
palabra  en contra

El Sr C.ALÜERON COLLAXTES: Señores senado­
res, si solo te  traíase de la aprobación del acta de 
elección del Sr. Castro, nada ten aria  que decir; pero 
esto dictám eo com prende'dos partes, y sobra la r e ­
lativa á la ap titu d  legal me veo en la sensible nece­
sidad de exponer algunas observacioues. El señor 
D. Fernando de Castro no puede ser senador sin r e ­
nu n c ia r el cargo que desem peña, y q ue  es incom pa­
tib le , según la Constitución y la ley electoral, con la 
senaduría.

El Sr. Castro tiene ap titud  legal por estar com ­
prendido en una da las categorías señaladas en el 
a rtícu lo  62 de la Constitución, puesto que ha des­
em peñado el cargo de recto r da la U niversidad de 
M adrid; paro tiene una incom patibilidad legal por 
desem peiiar un  destino que la ley electoral consiue- 
ra  incom patible con el caigo de senador, atendido lo 
que se expresa en el a rt. 41 de la m ism a, según el 
cual los que no sean catedráticos de term ino con dos 
años de ejercicio no pueden se r elegidos senadores, 
y  precisam ente el Sr. Castro es solo catedrático  de 
ascenso.

Es m ás, aun  cuando ahora renuncie  la cáted ra , es 
in ú til, porque su elección ha sido hecha con tra  el 
tex to  literal de la ley, que no dice que no podrá ser 
adm itido , sino que no podrá se r elegido el que  tenga 
u n a  categoría inferior á  las que  ella determ ina. Esto 
es tan  palm ario, que no puede ofrecer duda alguna; 
y  seria un  mal precedente para el decoro de este al­
to Cuerpo que inaugurase sus tareas infringiendo un 
articu lo  de la ley  fundam ental y la ley electoral.

Siento m ucho in te rv en ir en estas cuestiones que 
se rozan con las personas; pero cum pliendo con mi 
deb er, no sólo por la posición que en este Cuerpo 
ocupo, sino por mi respeto á la legalidad constitu ­
cional, me creo en el caso de rogar al Senado se s ir­
va  desaprobar el d ictám en de la com isión, y  d ecla­
ra r  que el Sr. Castro no puede ser seuador, por ser 
este cargo incom patible con la cátedra  que desem ­
peña.

El Sr. LABRADOR: Cree el Sr. Calderón Collantes 
que los colegios electorales ó los com prom isarios es­
tán  llam ados á juzgar de las cualidades del senador 
electo, y  en esto padece un e rro r, pues de ellas 
qu ien  está llam ado á juzgar es el Senado. S. S. no 
tiene p resen te  tam poco que todavia hay  tiem po pa­
ra  que el Sr. Castro pueda ren u n ciar el cargo que 
desem peña, caso de ser incom patible con el de se­
nador, siendo esto un  derecho del electo que no 
puede nadie d isputárselo.

La comisión al ex tender su  dictám en ha visto que 
el Sr. Castro reunía las condiciones que  la ley  p re ­
v iene, y  por eso ha propuesto su adm isión; pues 
exam inando el a rt. 62 de la C onstitución que el se­
ñor Calderón Collantes lia c ita d o , tenem os que  pue­
de ser senador el catedrático j de térm ino con dos 
años de ejercicio, y del espediente me parece que 
resu lia  esta actitu d , y aun para com pletarla ha  si­
do recto r de la U niversidad de M adrid, categoría 
tam bién  consignada en la Constitución. Vea, pues, 
el Sr. Calderón Collantes cómo ese mismo articu lo  
de la C onstitución no puede serv ir de apoyo para su 
a rgum eniacion.

El Sr. CALDERON COLLANTES: No me ha en ten ­
dido el Sr. Labrador : los térm inos de la cuestión 
son claros El Sr. Castro tenia ap titu d  legal; pero 
para  desem peñar el cargo de senador no basta esto, 
sino que es preciso adem ás no desem peñar nioguno 
de los cargos que la C oostitucion ó la ley declara 
incom patibles con ei de senaüor.

Pero dice el Sr. Labrador que et Sr. Castro es ca­
tedrático  de térm ino. Yo lo niego, y  apelo ai testi­
m onio del m ism o S r. Castro, el cual no podrá m e-

n 'S  de m anifestar que es catedrático  de a.scenso, y  < 
por consecuencia desem peña un  cargo incom patible 
para ocupar un  puesto en esta Cám ara.

No es cuestión de dignidad del Sr. Castro; es de 
prestigio ó desprestigio para esta Cámara.

Y no se diga que  el Sr. Castro podrá hacer la r e ­
nuncia , porque de todas m aneras resu lta rá  que  si 
hoy se le adm itie ra  seria senador y  catedrático  á la 
vez, que es lo que la C onstitución prohíbe. De m a­
nera que  aun  supuesta  la ren u n cia , es ya tarde  para 
hacerla ; y  la comisión no ha debido declarar la a d ­
misión del Sr. Castro, porque la Constitución no d i­
ce que  se ha de desem peñar tal ó cual cargo para 
ocupar un  puesto en el Senado, sino para ser elegido 
senador, y  et Sr. C astro , renuncie  ó no renuncie  á 
la cátedra , no puede ser senador porque no ha po­
dido ser elegido.

El señor m inistro  de la GOBERN.ACION: El señor 
Calderón Collantes padece una  equivocación que pu­
d iera ser de consecuencias. Hay aquí dos cuestiones: 
una la de la ap titud  legal del senador eleg ido , y  otra 
la incom patibilidad que puede ex istir en tre  el cargo 
de senador y el que ejerza la persona elegida, y  de 
esas dos c ircunstancias no hace la separación debida 
el Sr. Calderón Collantes. El Sr. Castro ha podido 
ser elegido, porque como rec to r que ha sido de la 
U niversidad tiene la ap titud  legal necesaria.

En cuanto  á que el Sr. Castro ejerza un cargo in -  
com patib 'e  con el de senador, con eso nada tiene 
que ve r el elector ni la Constitución del Estado. Esto 
es cue-tion  dei senador; y una vez ad m itido , el se ­
ñor Castro verá si le conviene ocupar su  puesto en 
esta Cámara ó co n tinuar desem peñando su  cargo ; y 
si el Sr. Castro sin ren u n ciar con tinuara  ocupando 
estos escaños, entonces el Sen ido, si hay incom lali- 
büidad. lo declarará asi Creo, pues, que la comisión 
ha estado en su lo g ar proponiendo su  dictám en en 
la forma que lo ha presentado.

El Sr. C.ASTRO: Dando gracias ai Sr. Calderón Co­
llantes por haber prom ovido esta cuestión , entro  
desde luego en m ateria . La cuestión en más ó ménos 
a tañe á mi dignidad; y por lo tanto  debo declarar 
que, hom bre digno, no hub iera  puesto los piés en  el 
Senado si no creyera  que  puedo ser senador dejando 
de ser catedrático , ó se r catedrático  renunciando el 
cargo de senador. Pero ninguoa de am bas cosas po­
dia hacer yo hasta el m om ento de ser adm itido, 
pues soto entonces optaré por aquel cargo que más 
convenga á los in tereses del pais y  á  los míos 
propios.

El Sr. ICALDERON COLLANTES: No he negado 
que el Sr. Castro ha tenido ap titud  para ser elegido 
senador; pero he .sostenido y  sostengo que es preciso 
adem ás no desem peñar cargos incom patibles. Res­
pecto á la personalidad del Sr. Castro, yo no he 
puesto en duda ni por u n  m om ento su dignidad y 
respetabilidad; pero sobre esto se hallan la Cons­
titución  y  la ley electoral, que es lo que yo he in ­
vocado.

Según et señor m inistro  de la Gobernación, el s e ­
ñ o r  Castro puede ad m itir  el cargo de senador ó con­
se rvar su empleo. Yo disiento de esta opinión, por­
que una vez adm itido el Sr. Castro resu ltará  que es 
á la vez senador y  catedrático  de ascenso, lo cual 
está prohibido por la ley.

Adem ás, aquí no hay térm ino  para que et senador 
ó diputado opte por el cargo que más le convenga 
en tre  estos y  el destino incom patible que ejerza; de 
modo que, si lo que no es probable, ei Sr. Castro no 
quisiera hacer la renuncia  de su  cáted ra , ¿qué baria 
el Senado? ¿Le iba ¿ a rro ja r de este sitio? No: luego 
para ev ita r sem ejante inconvenien te, el m ejor medio 
es dejar la adm isión del Sr. Castro para cuando ju s ­
tifique que ha renunciado su  cargo.

Los señores m inistro  de la Gobernación y L abra­
dor rectificaron.

El Sr. CALDERON COLLANTES: Supone el señor 
Labrador que los diputados tienen  un plazo para 
op tar en tre  este  cargo y el empleo que  desem peñen, 
y  no hay tal cosa. Precisam ente la ley dice lo con­
trario , y esto lo sabemos bien los que hemos p e rte ­
necido á las ú ltim as Córtes C onstituyentes, y lo s a ­
ben todos ios señores senadores. I.o cierto  es que en 
el hecho de adm itir u n  nom bram iento  quedan  sin 
poder ser d iputados, sin que la comisión de incom ­
patibilidades tenga que hacer nada en este caso, 
pues su com etido se refiere solo al en que hay duda. 
Si hoy so proclam a senador al Sr. Castro, ¿no es in ­
dudable que podrir in íiijirco n  su voto en la ley más 
im portante  del Estado, á hallarse ya constituido este 
cuerpo? Pues tendríam os que un senador, desem pe­
ñando á la vez « argos incom patibles, contribuía á ia  
form ación de las leyes.

Hé aqui por lo q ué , antes de ad m itir  al Sr. Cas­
tro , su  propio decoro y el del Senado exigen que  se 
declare si tieue ó no la ap titu d  legal para desem pe­
ñar su cargo en esta Cámara , y  que se suspenda su 
adm isión hasta que  acredite  ser catedrático  de tér­
m ino.

El señor PRESIDENTE: Por la im portancia de la 
cuestión he perm itido  al Sr. Calderón Collantes que 
á titu lo  de rectificaciones haga nuevos discursos; 
pero en lo sucesivo el reglam ento no rae perm itirá  
d ejar á los señores senadores esa actitu d . Por l5 
tan to , recom iendo á todos que se su je ten  rigurosa­

m ente á  las prescripciones reg lam en tarias; y  como 
estas establecen que  no puede concederse la palabra 
en pro sin haber qu ien  la haya usado en con tra , 
ruego á ios Sres. Lssala y Seoane, que la tienen pe­
dida en pro, que no ex trañen  no se la conceda, por­
que no se halla den tro  de mis facultades el hacerlo.

Hecha ta oportuna pregunta  por el señor secreta­
rio , quedó aprobado el dictám en y adm itido y  p r o - 
clam ado senador el Sr. Castro.

igualm ente fueron aprobados sin debate lo.s re la ­
tivos á los Sres. S o ro a , L abrador, Arce y Lodares y  
Valle.

Acto con tinuo  se leyeron y  quedaron sobre la 
mesa los d ictám enes relativos á las actas de los se­
ñores siguientes:

Villanueva, Gómez de la S ern a , M onteraar, Gómez 
González, m arqués de Corvera, N ouvdas, Carrillo y 
G utiérrez, Rubio Caparrós, Sania Cruz, Jovellar, Val- 
dés y Barrio, m arqués de Sierra-B ullones, Pascual 
Sala, Beitía y Bastida, .Anglada y Ruiz, Muñoz Bueno, 
G rande, m arqués de .Múdela, E cheverría , G ándara, 
Diez Jub ite ro , Sánchez G uardam ino, C alatrava, Va- 
larioo , Madrazo, Martínez Durango, Colmeiro, B ar- 
zanallana,' Lorenzana, Córdova, Orozco y Jerez , Chi­
co de G uzm an, Mansi, Figucrola, Santonja, m arqués 
de Torreorgaz, Ulioa (D. Jaoobo), .Mendez Vigo, Ama­
do, Tejado, Rodríguez, Montejo y Robledo, Benedito, 
Cervino, España y Puerta, Bastarás, Gil V irseda, 
conde de Iranzo, De Pedro, G utiérrez, Varona, R e- 
quejo, Milans del Bosch, Rubio, Fontecillas, S ierra.

Et señor PRESIDENTE: Orden del dia p ira  el lú -  
nes: Discusión de los dictám enes que han quedado 
sobre la m esa.

Se levanta la sesión.
Eran las tres y media.

Según E l Correo M ilitar, ahora en tran  d iariam en­
te de guardia en palacio 16 oficiales subalternos, 
cuando on tiem po de doña Isabel II solo en traban  
cu a tro .

En a'go se ha de conocer que hay en España una 
m onarquía dem ocrática e le c tiv a , m erced al voto de 
491 diputados.

Dice un  periódico que se va á in te rp e la r en una 
d e  las prim eras sesiones sobre el censurable  a b an ­
dono en que  se en cu en tran  los procesadas políticos, 
m ilitares, señares conde de Clavijo é hijo del m ar­
qués de Mal pica.

El ayuntam iento  do Tortosa célebre por sus trope­
lías con tra  el Ciero, ha  señalado seis mil y pico de 
reales al señor Obispo de aquella  diócesi en cpneep- 
to de reparto  personal, y  á cada uno de los Canóni­
gos, mil.

H ay que ad vertir que ni uno ni otros perciben 
sueldo alguno del Estado desde que  dejaron de ju ra r  
ia Constitución, y por lo tanto , os ilegal y  a rb itra rio  
el^ im puesto.

D ie e /:/  Inxparcial que  el gobernador de Huesca 
ha suspendido las .sesiones de la diputación  provin­
cial, y que esto le extraña , no porque sea injusto ó 
llega', sino «porque siendo aquellos diputados casi 
en su totalidad amigos del G obierno, la m edida le 
parece grave.»

Es decir que  si se tratase  de d iputados carlistas, 
por ejem plo, le parecería lo m ás na tura l del m undo. 
Equidad revolucionaria.

Anoche se reunía la comisión de actas para o ir á 
los interesados de 464 que están  exam inadas, y de 
que se dará cuen ta  en la sesión del m artes.

Ayer tarde  estuvo reun ida  tam bién la comisión 
del Senado, y lioy presen taran  varios dictám enes.

Según noticias de La Iberia, tanto en Barcelona 
como en Alicante las ju n ta s  de Sanidad han  adopta­
do las m edidas que ban juzgado oportunas para ev i­
ta r  q u e  se reproduzca este año la fiebre am arilla.

Ei gobernador superio r civil de Filipinas parlio i- 
pa, por conducto del cónsul de España c d  Marsella y 
cun fecha 17 de Febrero últim o, que no o cu rría  n o ­
vedad on aquellas islas.

Dice un diario  m iaisterial que el crim inal G rana­
dos, jefe de baudidos secuestradores á quien desde 
hace meses se venia persiguiendo, ha sido uapturado 
y  m uerto p j r  el eabo de la Guardia uivil de Posadas.

Se han dado las órdenes oportunas para que desde 
m añana den princip io  los relevos de los destaca­
m entos del arm a de a rú lle ria .

A esta seguirán o tras, para  et m ism o objeto, que  es, 
seguo dicho periódico, ponerse de acuerdo re.specto 
6 la actitud  dsl partido «que apoyará á la s i tu a iio n , 
y se m ostrará m uy to leran te  en cuanto  á personas, 
pero in transigente en cuan to já  principios.»

Allá verem os.

C uenta L a  Correspondencia que la reunión cele­
brada anteanoche en casa  dei Sr. Becerra por varios 
dem ócratas estuvo bastante anim ada y concurrida.

.‘te asegura, según La Epoca, que el d uque  de 
Fernan-.Nuñez está designado para la em bajada de 
San Petersburgo.

Dice un  periódico, que del 8 al 40 de Mayo próxi­
m o deben llegar á  Madrid los reyes de Portugal, 
donde perm anecerán  cu a tro  ó seis dias.

Según c ircu la r que publica el Boletín Oficial de 
Zaragoza, de ó rden superio r se suspenderán  las ope­
raciones de declaración do soldados y la entrega en 
caja de los m ism os, hasta tanto que las Córtes d is ­
cu tan  el proyecto de ley que  ha de som eterse á su 
deliberación , fijando la fuerza del reem plazo actual 
cuya  cifra ha de se rv ir de base para el rep artim ien ­
to del cupo de cada provincia.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Excmo. señor: .Al adorar solem nem ente la Sania 
Cruz en ios divinos oficios del día de Viem es Santo, 
el rey (D. D. G.], s iju ieu d u  la pia l.>sa co stu inb ie  de 
sus predecesores y de a U Tdo con el Coos-jo de m i­
nistros, se ha dignado in d u lta r ai alférez graduado ' 
sargento prim ero del nigim ieoto de a rtillería  a pié 
dcl ejército  de la isla do Cuba, D. Aniceto Saioz y 
S ierras, de la pena de ser pasado por las arm as que 
le fué im puesta  en 31 de Agosto ú ltim o en Cocsejo 
da g u erra  extraordinario  por los delitos de robo con 
fractu ra  en la Caja de caudales do la com an tancia  
dcl arm a en P uerto -P ríncipe, y  haberse fugado e s­
tando preso; disponiendo sin  em bargo S. .M. que  el 
procesado sufra la inm ediata de i O años do presidio 
con retención

De real órden io digo á V. E. para su conocim iento 
y dem ás efectos, con inciusion de la causa de re fe­
ren i 1, Dios guarde á V. E. m uchos años. M adrid, 8 
de Abril de 1871.— Serrano.— Señor capitán  general 
de la isla de Cuba.

Excmo. Sr : Al adorar solem nem ente la Santa 
Cruz en ios divinos oficios del dia de Viernes Santo, 
el rey (Q. D. G.), siguiendo la piadosa costum bre de 
sus predecesores, se ba dignado in d u lta r al cabo que 
fué del noveno tercio  de la Guardia civil José L izar- 
raga y  .Arrastia de ia pena de s t  pasado por las a r ­
mas que le filé im puesta el 10 de Dieiem bre de 
4870 por el Consejo de guerra  perm anente que  e n ­
tonces funcionaba en San Sebastian, con m «ti vo de 
los delitos que com etió el interesado desertando p ri­
m ero del puesto de Torrelobaton , provincia de Va- 
lladolid, de que  era  com andante, uniéndose de-ipues 
á la parti la carlista  que en Setiem bre del m ism o 
año capitaneaba D. Pablo Otazabai , y haciendo por 
últim o arm as con tra  las tropas leales al G««bierno; 
disponiendo sin  em bargo S. Ál. que el proce.sado su ­
fra la inm ediata de iO años do presidio con re­
tención.

De real órden lo digo á V. E. para su  conocim ien­
to y fines correspondientes, con inclusión de la cau ­
sa de referencia. Dios guarda á V. E. m ucbos años. 
.Madrid, 8 de Abril do 1871.—S erran o .—Señor ca­
pitán  general d é la s  provincias Vascongadas y  N a­
varra.

NOTICIAS GENERALES.
A y er se a u m e n tó  dos c u a r to s  e n  l ib ra  ei p recio

de ta carne.

El d ia  15 del c o rr ie n te ,  á la una  de la la rd e ,  se
celebrará en el salón de sesiones de la diputaeion 
provincial, el .sorteo para la am«irtizacion de 18 ac­
ciones d 'I em préstito  do 600,000 escudos co n tra ta ­
dos por diclia corpora -ion con destino á la construc­
ción de  carre te ras , cuya araoriizaciun corresponde 
al p rim er sem estre del año actual.

Según los p a r te s  reelb iiios, a n te a y e r  llo v ió  “n
Búrgos, Jaén , Segovia y Soria, y ayer en Cuenca, Fa­
lencia, Salam anca y Valladulid.

M añana sa tis fa rá  la T eso re r ía  c e n t r a l  d e  la
Uacien ia pública, lus booo.s del Tesoro am ortizados 
en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuyas carpetas se hallen 
señaladas cun los núm eros 60 á 62. Así como el c u -  
pon vencido en 31 da Diciem bre ú ltim o, cuyas car­
petas se hallen señaladas con los núm eros 803 A 823.

Las g ran d es re g a ta s  q u e  todos lo s años se c e le ­
bran  en e« Támesis por los alum nos de las un iversi­
dades de Oxford y Cam bridge el 1.® de Abril, hánse

realizado ei actual á la v ista de una  m uchedum bre 
inm ensa.

Este año, siendo dispiitadisim a la lucha hasta el 
ú ltim o in -tan te . h t  triunfado C am bridge, destronan­
do á Oxford. El cañón lo anunció á I /in d re s  y m inu­
tos después miles de banderas de azul de cielo on­
deaban.en  to ja s  partes y  principalm ente  en los b u ­
ques del Támesis.

A las  o n ce  y m edia d e  la m añana  d e  a n te a y e r  
en  la plaza de Afligidos hubo una reyerta  en tre  tres 
hom bres, resu ltando  heridos dos de ellos , el prim er 
ro  en la m ano y el segundo en  el pecho, los cuales 
después de curados en la casa de socorro del prim er 
d istrito  fueron trasladados al hospital general en  ca­
lidad de presos y  el ú ltim o á la cárcel de Villa.

E l estad o  sa n ita r io  de  M adrid d u ra n te  la ú ltim a
sem ana ha .sido, seguo el Siglo  Médico , poco m as ó 
m eoos, el m ismo que  el de la an te rio r, p resen tándo­
se afecciones ca tarra les , reum áticas y  a lgunas ca­
len tu ras inflam atorias y  gástricas, que term inaron 
varias veces en tifoideas: no han desaparecido por 
com pleto las toses los catarros, las ronqueras, las 
oftalm ías y las irritaciones gástricas. Se han p resen ­
tado bastantes casos de neuralg ias, de flujos .sanguí­
neos, de pleuresías y pulm onías, y sobre todo de 
anginas y  de saram pión.

La m ortandad no ha sido in tensa .

Se ba conced ido  al te n ie n te  g en era l de  c u a r te l
en esta córte , D. Mariano Bilestá y González, la exen­
ción del servicio que tem a solicitada.

Ei vap o r «Colon,» q u e  acaba de  lleg a r á  Cádiz,
ha trai.lo  20 cajas de d inero  de la recaudación de 
M arruecos.

Dice un  periód ico  re v o lu c io n a rlo  d e  Z aragoza:
«Los santos tem plos m etropolitanos han presen ta­

do este año sus m onum entos con una m ezquindad 
de luces que ha llam add la atención del público. Es­
to nos hace suponer que no será cierto  lo que se nos 
dijo dias pasados, que eran  m uchas tas personas que 
babian m andado cera á aquellos tem plos para el ser­
vicio de los m onum entos.»

Lo que hace suponer la m ezquindad de luces de 
que  habla el diario revolucionario zaragozano es que 
ei Gobierno tiene en descubierto  a lü , como en todas 
partes, las sagradas atenciones del culto .

Oi'Sde el 20 de M arzo a l  1.® del a c tu a l c lrc o la -
ron por las lineas férreas de M adrid á Zaragoza y á 
A licante, 20,981 viajeros produciendo la esplotacion 
total en dicho período la sum a de 2.170,438.

S e g ú n  n o tic ia s  de la C h in a , e l g o b ie rn o  chino
pagó 200,000 tae 's  por la propiedad de los franceses 
destru ida  en T ien t-ts in  y nom bró adem as á un fran­
cés in té rp re te  im perial con un sueldo de 20,000 pe­
sos al año.

A y e r  d ió  p rin c ip io  en  la  ig lesia  de  S a n to  T o­
m ás {parroquia de Santa Cruz), con el aparato  y 
m agnificencia que es costum bre todos los años, la 
so lem ni'ím a novena de  las C uarenta IIora.s, en la 
que están  encargados de p red icar por las mañanas 
d istinguidos o radores, y por las lardes D. Casimiro 
E rro , m agistral de Zamora.

E l d u q u e  de la T o rre , p re s id en te  d e l C onse jo ,
que regresó an teanoche de la G ranja, estuvo ayer 
en Palacio y  por la tarde  en los toros.

Esto se llam a v iv ir alegre.

S egún  d ire  u n  p e rió d ico , parece  q u e  ha  sido 
declarado cesante el Sacerdote Sr. La Hoz, secretario 
qua había sido nom brado para la procapeltania ma­
yor de Palacio.

PARTE RELIGIOSA. ~~
Santos de iiot. San  Daniel y  S a n  Ecequiel, 

pro fetas.
Santo de ma.ñ.Ana. S a n  León Magno, P a p a y  doctor, ,

CULTOS.

Se gana et Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San ta  Cruz, donde con tinúa  la novena 
dcl Santísim o Sacram ento: á las diez hab rá  Misa 
m ayor con serm ón, pred icará  el Padre Fernando 
de Alba, y por la tarde  en los ejercicios será orador'
D. Casimiro Erro, y  se te rm inará  con solem ne re­
serva.

En la iglesia de las D soalzas Reale.s se celebrará 
el cu ito  sem anal á la Virgen del Milagro; y  en San 
Antonia de los Portugueses habrá Misa m ayor con 
m anifiesto en  obsequio de su  glorioso titu la r .

Visita de la córte dk María. N uestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales, la de Belén en San 
Juan  de Dios, ó la de la Fueucisla en Santiago.

Se reza de la Feria tercera  de Páscua con r ilo  do ­
ble de p rim era  clase y  o rnam ento  blanco.

Im prenta de E l  PENSA.MiENro Español,
Pelayo, 34 , 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.

D
t .
tí

■O'

M '-'k

¡ S E G G I 0 2 > Í  3Z ) E  - A . r s T X J I S r  G I O S ,
AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DLL DOCTOR FIERRE.

P A R IS , 16, B o ü lev a h d  M o n t m a e t r k , P A R IS .

E n  M a d rid : p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a lle  d e l  S o r d o ;p o r  m e n o r ,  á  16 y  24 r a . ,  S re s .  B o r re ll  h e rm w io s , Mo 
en o  M ig u e l, E a c o la r ,  S á n c h e z  O c a ñ a  y  O r te g a . 1

P A S T A  T  J A A A B E  d e  B E R T B É
A  L A  C O D É I N A .

Focos medicamentos posesa propiedades tan eficaces, ninguno calma eon mas segniidad ta tos rebelde 
de la gripe, del catarro, de la coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demas irriueiones del pecho.

— Como pruebe do n u  projñedadu ominentei «I Jarabe de Codeina ha obtenido 
el raro honor de eer designado como ano, do los medieamontos oficiales del Imperio franeee.

Desconfiar de las falsificaciones y exigir esta firma:
Deposito general casa Berthé, 24, me dea Éeoles, y farmacia central de 

Francia, 7, roe de Jony, en Paris. — En Madrid, por mayor. Agencia 
(raneo —espafiola, 34, ealle del Sordo, en proráeia» lui depoeiUnos.
E n  M ad rid : S re s . B o rre ll ,  h e rm a n o s ; M oreno  M iq u e l-S án c h ez  O cañ a  y  E sco la

pleo diario y ei de los a .
e »  pretare y hace desaparecer para siempre los estragos do ta cartee. — uopoesve, 

iideBToli,á?arie.HiTani,StrraiCi»,drog.Eipafia. p reu io , 1 0 ,1 4  7 5 4 1 8 .—33, rueae •*■'•“• 1“ —- - S— — «-----
Por m ayor, Agencia franco-española,Sordo, 31 , M adrid; p o r  m e n o r , siño'fi®  
B orrell.

m m

DE H IG A D O S  F R E S C O S  
d e  B A C A L i A O

F A R M f2 RuECASTlGliONt Pa(WS

Depósitos en M adrid: Farm acias de  S im oo . M oreno M iquel. E scolar, Sancliez Ocaña, 
O rtega y  Jn s t.  Ij » Agaiteia franco-oapaño la . 34 . c e lle  d*l Sordo,

I l:V R A !.G L.:>
I . :  ¿w :, i - - , .  u^ ii.T tC iW  vi.

ASPiaAxPO «i »*■». *•“  ••>"* ** riíf!»!» tmv.oee, f»rUtti h  i , f t u o t s t s * a .t  t s i^  
m e les fsseisiw» 4eU i «rgeeee resu reu rtM .-e-A aiie , s .  U M vev, a ^  * •
naoMiarAssme* iMtam la titaieateHrma as eaU etfsareee.

L ab o ra to rio s  de  B orrell, h e rm an o s,M o ren o  M iquel, Sánchez  Ocaña , E sco lar. En 
ro T in c ias  e n  las p rin c ip a le s  farm acias.

REUWATISWOS Y GOTA

lansKlotici lalifu éiyilails 4«l Gen.
Mi padre después de haber estudiado 

con su larga práctica las preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendó á mis otiserraciones : por esto lo 
be preopinado constantemente con ia mayor 
eoDliaaza, y siempre el mejor éxito ho cor­
respondido á mis numerosas piescripi-ienes. 
(Extracto de «na carta del D'AUBERUB, 
antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legton de honor.) Dirigirse 
á M. B O U B E K  fiis, farmacéutica, en 
Marseilie.

E nH A D & X D ) por mayor, Agencia 
raneo-espafiola, Sordo, 34; por menor í 

02 r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h". 
— Escolar, — Sánchez Ocafia, — Ortega 

Bodriguei Hernaudei. AI,IQAWXM 
. . J .  Rodrigiiei Hernández y Bellido. — 
BABCIJX.ON’A Borrell h". — XiA 
C O B D B A , Uiego Moreno. — O B A - 
N A B A  , V* de Vázquez y Godoy — 
MAX.AGA, P. Prolongo.— B fC B C IA , 
Lucas Serrano — O V IE B O , Diai Ar­
guelles. — S B r i L t A ,  V* Trovano. — 
V A I.K M C IA , V. Mario. — Z A B A - 
a O Z A , Rios h*'y Eslevan y Esnarcega.

/Y T *  A C u ra c ió n , p re se rv a tiv o  de 
Í J \ / x x \ »  e s ta  e n fe rm e d a d  co n  el 
Tesoro de los gotosos  d e l d o c to r M ourier. 
de  la  fa c u lta d  de  m ed ic in a  de  P a r ís  —D e ­
p ó s ito , fa rm a c ia  R o u i ,  141, ru é  M o n t-  
m á r t r e  e n  P a r is .  E n  M ad rid , p o r m ay o r, 
A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la ,  S o rd o , 31; p o r 
m e n o r , á 70 r s .  c a ja , S re s. B o rre ll h e r ­
m an o s , M oreno M iq u e l, E sco la r y  S á n ­
c h ez  O caña .

N O TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o rre sp o n ­
d e n c ia  e n  e sp a ñ o l, d ir ig ir s e  a l  d o c to r  
M o u rie r, 223 D oulevsrd  P e re ire , e n  P a ­

r i s .  ( A .-3 .1 4 9 .)

D iP ífR A T if  
a» S A N G

París, 36, calle Vivienne, Dr

CHABLE MÉOECIN SPECIA L

Db. J-.A» b ,N K jtsK M h,J)A uE S  Y A F E O

OTONES D E L A  S A N G R E  Y  D E  LA 
P IE L .

30,000 c u r a s  d e m -  
p e in es , a fecatonei 
cu táneas , v i r u s ,

__________   a c r itu d e s  y  hum ores
de la  sa n g re ,  p rú e tiau  b a s ta n te  b ien  que  
m i d ep u ra tiv o  v e g e ta l [rin  m e rc u rio )  y 
m is  R 4¡IO .<« .U iA S ' 5 'á . i L E S  so n  los 
ú n ico s  m ''.diuaaient<;3>que c u ra n  ra d ic a l­
m e n te  e s ta s  efe. :cior«e8.

E l ja ra b e  de c itra to  de 
hierro  de  C H A B L E  es e l 
ú n ico  n^ue c u ra  e n  s e g u i­
d a  la s  K e ia ja c io n e s j D e ­

b ilid a d es  dO'. c a n a l ,  la s  p é rd id a s  y  o t r a s  
a fecciones. L o s h o m b re s  d e b en  se rv irse  
ta m b ié n  de  m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  de 
la  in y ecc ió n  v irg in a l  y  del c i t r a to  de 
h ie rro . A L .M O R B tA Y i.iK ; p o m a d a  q u e  
a s  c a ía  ei t r e s  -ias .

POMADA A N T IH E R PÉ T IC A

« e n tra  la s  picasones, g ranos y  em peines, 
e tc é te r a .

P ÍIP O R A S  d k p u r a t iv a s  db C H A B L E . 
V éase la  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a ­

d a  u so  c u ra t iv o .

P L U S  DE

NO MÁS DOLORES DE MUELAS.
El específico W arlon uro radícalm eiiie los m ás fuertes dolores de m uelas, y  tiene la 

inapreciable ventaja d f  conservar la den tad u ra . En cuan to  cese el dolor, emplómese el 
d iente con el eniplo'mador W arton.

W'arton, dentista , rué Saint-Lazare, París. En M .idrid, á 22 rs.. Agencia franco-espa­
ñola, calle dei Sordo, 31, y Sres. Borrell h e rm an o s , Moreno Miquel, E sco la r, Sánchez 
Ocaña y Ortega. _____

A V I K O
A LOS

s e ñ o r e a  m é d l c c s

C u rM , o í tu r r o s ,  to s e a ,  c o q u e lu ch e s , 
ir r ita c io n e s  de  lo» b ro n q u io s  y  to d a s  las 
en fe rm ed a d es  de l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
d io  ig u a lm e n te  b u e n o  p a ra  n iñ o s ,  com o 
p a ra  a d u lto s .
D octor C hable, 36, c a lle  V iv ien n e , P a r is .

D ep ó sito s e n  M adrid : M oreno M iguel, 
B o rre ll, E aco lar, S á n c h ez  O cañ a  y  O r t e ­
g a . L a  A g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 
31, s irv e  lo s  p ed id o s . P ro v in c ia s  e n a  de­
p o sita rio * . (A . a.368.)

r a u r n s B E i A i n ' .  ~
Sst> ««eva «íiabiaaL^i 
ftwíiads (»b?ej)FliKir/47t ss 
w edáo»  jvst b» Bi-;.)::- 
smigttat. ihtna, r--- ..

dig»* LSu-. T,: 
las :>;■* Yi

pem ew t éS.

asres jw®»» *n. sew 
'.-y; ..-.MVhét v-ííarf* «c bao» e »  «a» v*

r  Iw«6í5 Swtthietes. fia «íK-i= «  
á ^  M i» 4f «1H»» *  y «é?» p»
SairPM.Bi f ita  K N g te  Is UMa, u g a i  ta eéaé j 
s  íL-MBs fia b t  Lse sUé m  . tos >
áM mammaa fisSlMiifiM la * * * * *  sb  istm 
issta amá tmaia, gaga fo c ta t* , la he** » ys aaseA
eas rnim  la i i a * i t ‘S *■* ¡t
aráiatli *■* * a *  al gi i sfii, MtMdo KCiyiíb» 
MN* «MOafia par ta bwaa ritaMatestoa. to  s

eeaelfiae» a* *■»***,«■«* keya %% 
sMifi ' U i ««fila* eaa aazfiáaaa aala **&» m  «<•: 
«Hafiraa wfnM t eat M aMtaaa t  rarnn* *• 
tKisfiitMiiaaStaSsariBMAl i iáJtarz». 71*» 
i» Im m m nim. a i  M m  la* aass*» msvoi-ae

JARAB£ DE m m m .
d iuré tico , an liflo g is lko  y  calm ante.

E ste  ja r a b e ,  c u y a  re p u ta c ió n  e s  ta n  
g ra n d e  co m o  a n t ig u a ,  t e  e m p le a  m e r ­
ced ¿ s u s  p ro p  ed ad es e m iu e n te m e n -  
te  d iu r é t i c a s  c o n tr a  la s  en fe rm ed ad es  
d e l c o razó n , d é lo s  r iñ o n e s  y  d e  la v e ­
j ig a .  Por s u s  p ro p ied a d es  a n ti f lo g ís t i ­
c a s , c u ra  la s  Ic f ls m a c io n e s  d e l pech o  
y  d e  la s  a r t ic u la c io n e s ,  lo s  r e u m a t i s ­
m os lo ca les  y  ios g e n e ra le s .

L a  A c ad e m ia  im p e ria l d e  m e d ic in a
Ja n te s  re a l lo « p ro b ó  e n  s u  se s ió n  
leí 2 d e  A o ril  de  1833. D irig irse  los 

p e d id o s : e c  P a r is ,  á L . G u s tlu  y co m ­
p a ñ ía ,  19, ru é  D ro u o t:  e n  M ad rid , á 
la  A g e n c ia  f r a tc o - e s p a ñ o la ,  So rdo , 
31; p o r  m e n o r , S re s . B o rre ll, h e r m a ­
n o s , M .reü o  M iq u e l, E a c o la r ,  S á n ­
c h ez  O cañ a  y O r te g a ,

( A .- 3 .2 5 3 .)

FOTOGRAFIA EN PISO B A .IO .-JA R D IN .
UNICA EN ESTA CORTE.

Especialidad en re tra tos á caballo (del n a tu ra l).—J. Oses, plaza de los Moslenses, n ú ' 
m ero  24. •

Seis re tra tos 12 rs .,  calle M ayor, 18 y 20, J . Oses.
(Núm. 8 3 2 .-6 ) .

l i  SAIVAGION O e ff iP A N l.
tlCTURA PAKA U  PDDLO.

B sU  in te re s a n te  fo lle to , e n tre  la s  im ­
portan tes  m ate ria s  q u e  c o n tie n e  se  encnen- 
tra  u n  h ínnio  m a rc ia l  e a  h o n o r d e l se ñ o r  
D. C ir io s  V il 

Sfi vende en la  im p re n ta  de  Ei. Pbmsa-

M revro E spa Ro l ,  y  en las lib re ría s  
la s  d s  provinoia.s, y  en M adrid en la» 
O U m c-.'ti, A ghaoo. S ánchez R ubio , D. L»»' 
««dio Lope*, T ejado y C uesta. ,

Los pedidos i  D. R oque L abajos,
*7, p rin c ip a l, aco m pañando  su  impor*® 
iFTAtías ó se llo s  de fran q u eo . „  ,  .

Precie: Bes y medie, reales «b '
•V Sí «reriesiM. fraaee «1 # rt*-

Ayuntamiento de Madrid




